
Provincias. . 

PRECIOS Oí S U S C R I C I O n , 

ASO. 

35 pesetas. 
40 id. 
50 id. 

SEMKSTÜK. 

18 pesetas, 
y] ifl. 
ye id. 

• • 

TBIMIiHTüE. 

11 id. 

' AÑO X X I , - N Ü M . V. 

DiRECTon-PRoriETARlo, D. ABELARDO DE CARLOS, 
Ar)MTN")s'n¡AciON: CAIUHÍTAS , 1 3 , rniNCTFAL. 

Madfid, 8 de Febrero de 1877. 

S U M A R I O , 

TEXTO.—Crónica general, par D. José Pcrnaiitlrn Bremon.—NuestrnRgraba­
dos, por D. Eusebío Martínez do VEQasco.—^La prelacia maestral (le las 
(Ji'denea militares, por D. -Tuan Pei'eK cié Ouzrann.—Carta crit ieo-l i trra-
rín al Sr. general Jacinto If. Pachano, por D. J . A. Culcaño, Individuo 
eorrespondietite de la Academia Hnpañol».—Costumbres del siglo XVLI : 
Mercedes y señorías (conclusión), por D. .Tnlio Monreal.—Él Titán., poe­
sía, por D. Josí Alcalá Galiano.—lístadístíca necrológica: España, 18TII; 

P f i E C I Ü S DE S U S C R I C I O N í P A G A R E fJ ORO. 

C n b a y P u e r t o - R i c o . . . . 
F i l i p i n a s 
Mé j i co y R i o d e l a P l a t a . 

ARO. 

12 peaos fuertes. 
16 id . 
15 i ñ . 

7 pesos fuertea. 
8 i d . 
a i d , 

E n l o s d e m á s E s t a d o s d e A m é r i c a l i jan e l p r e c i o loa S r e s . Ag:entG8. 

por D. M. O. y B. —Libros prcseiitadoB tí chttt Jieiiaccíun por antorog ó edi­
tores, por V.—Suelto.—Anuncios. 

GiiAüADOM,—La cuestión de Oriente : iSti/mi: pidiendo la guerra en la mez­
qui ta de í^anta Sollii, en Oonstantinopla; El Sultán de Turquia Abdul-
Haiiiid IT revistando siu t ropas; El estrecho do los Dardanelos, visto des­
de el E,laforo ; Castillo do Europa y castillo de Asia, en los Dardanolos.— 
Mosaico vermicular romano ; Busto que representa á una dama adoles­
cente , hallado en Tarragona en el sitio conocido por Plain d'' Arm,un.— 
Oliio (E, U.) ; lliHKlimicnto del puente de A slitabula al pasar ]X)r encima 

un tren cxpi'ess del Pacifico, el 20 de Bioiembie último.— Capitulo gene­
ral de las Ordenes militares espaiiolas en Madrid : Ceremonia de conferir 
á 8. M. el Key D, Alfonso XII la prelacia maestral, celebrada en la haaíli-
ca de San Isidro ol líeal, el 34 de Enero. (Dibujo del natura l , por D. Ri­
cardo Balaca.)—EeeuerdoK de Tánger, por el Sr, Pel l icer: cinco grabados 
que representan tipos y vistas de aquella población. —(7¡Íid de Madríd, por 
D. Ángel Fernandez do los Rios: trece grabados (muestra de ¡os quo 
ilustran la obra), que reproducen edificios y monumentos notables de la 
capital de Espaiia.-—Apai"ato para la íahrícacion cío bebidas gaseosas, por 
J . Hermanii-Liichapclie, de París. 

'*n' 

íffrfí 

' . í-

5* 

,W 

.til 

CONSTANTINOrijA.—SOFTAS PIDIENDO Á ALÁII, EN LA MEZQUITA DE SANTA SÜÍÍA, QUE EL QOBIKÜKO DECLARE LA GUERRA Á LOS CJinSTtANOS. 
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CRÓÜICA GEBERAL. 

No tienea gi-an intereslas noticias exteriores, pero 
necesitarían ser extraordinarias para qae llamaren nues­
tra atención, preocupada por el clamoreo de la prensa 
y de los políticos, con motivo del decreto en qae se 
releva da! cargo de gobernador de Madrid al señor 
D. José Elduayen, desLitacion que segan hace notar El 
Imparciaí, lia coiacidido con la del gran visir Midhat-
Bajá. 

.No es nueva en España la separación de funciona­
rios públicos, contra lo dispuesto por la ley, en ei pe­
ríodo electoral; y por lo tanto, la medida tomada con 
el Sr. Elduayen no ha causado honda impresión por 
la ley infringida, sino por la importancia de la perso­
na castigada, que ha impedido usar con ella los pro­
cedí mié ti tos habituales, en cuya virtud la fecha de las 
separaciones resulta legal en apariencia aunque sea 
ilegal en realidad. El acto del Gobierno, esta vez, in­
tencional ó involuntariamente, ha sido franco por lo 
menos: más aún, como acto de energía, simpático por 
conaigaiente á nuestra violencia de carácter, ha sido 
bien recibido por los unos, mientras otros lo han con­
siderado abuso de autoridad y falta de respeto á las 
apariencias legales; pues, como hemos dicho, hace mu­
chos años que en punto á leyes no discutimos si se 
cumplen ó no, sino si se guardan ó no las apariencias. 

Decidan los letrados si hubo ó no infracción de la 
ley ; los políticos, la mayor ó menor importancia y tras­
cendencia de la separación del Sr. Elduayen, primer 
vicepresidente que ha sido del Congreso; los moralis­
tas, si es licito disentir di;l Gobierno y continuar ocu­
pando un puesto de confianza; los lionibres de gobier­
no, si hubo previsión en dejar el Gobierno de Madrid 
hasta vísperas de las elecciones á un disidente, caso 
de que el Sr. Elduayen lo sea, y si hubo necesidad de 
dccfetur el relevo cu días de elección, no siendo moti-
yado el hecho por la necesidad de garantir la libertad 
de aquélla contra la coacción ilegal de una autoridad 
afecta á tal ó cual agrupación. A nosotros nos cumple 
solamente consignar que la destitución del Sr. Marqués 
del Pazo de la Merced ha producido profunda sensa­
ción , y se considera como una nueva disgi'cgacion de 
la mayoría parlamentaria, y una crisis grave del parti­
do conservador-liberal, á cuyo frente se halla el señor 
Cánovas. 

Sensible es la clausura de las Cortes, que nos priva 
de las explicaciones auténticas del Gobierno sobre la 
causa legítima y que afecta á la elección en que se fun­
da el acto grave del relevo, y más sensible será para el 
Presidente del Consejo de Ministros, á quien su elo­
cuencia natural incitará segurameate á todas horas, en 
vista de los ataques de que es constante objeto, á pedir 
la palabra ante el país y refutar todos los cargos. Los 
que piden la acusación y juicio del Gobierno se equi­
vocan, á nuestro juicio, si imaginan mortificar al señor 
Cánovas: creemos, por el contrario, que le están prepa­
rando el voluptuoso placer de la defensa. 

dice el banquero con 

, pensando en vender 

Tan ocupada ha estado España estos dias en discu­
tir la conveiiiencia de que sea ó no gobernador de Ma­
drid el Sr. Elduayen, que nadie se ha fijado en el in­
forme de la Comisión parlamentaria sobre la gestión 
administrativa del Tesoro, que han pubhcado los pe­
riódicos. Y sin embargo, el documento en cuestión es 
uno de nuestros textos oficiales más escandalosos que 
recordamos haber jamas loido. Basto indicar que en él 
se dice que la emisión de bonos de 1808, no so sabe 
cuánto produjo al Tesoro, ni cuánto ha de costarle. 
Que se han admitido préstamos hechos en total con 
papel descontado en la plaza al 45 ó 50 por 100, y co­
mo si esto no fuera bastante, se dio el caso de ser ad­
mitida la proposición más desventajosa. 

Es decir, que se han arrojado por las ventanas del 
Ministerio de Hacienda, hasta Junio de 187'i, los re­
cursos del país; que so han hecho préstamos en espe­
cie sólo conocidos en Birmania; y que no se han dado 
enteramente gratis algunos valores, porque al admitir­
se lo más desventajoso, ningún prestamista tuvo la 
ocurrencia de pedirlos regalados. 

Cuéntase de un banquero que había hecho su for­
tuna como contratista militar, al cual preguntaban sus 
•amigos: 

•—¿Cómo pudo hacer Y. ese gran capital racionan­
do al ejército ? 

—No racionándole, contestaba sencillamente el con­
tratista. 

—¿Cómo se han euríquecido W . , se puede decir 
también á ciertos prestamistas, facilitando dinero á 
nuestro escuálido Tesoro ? 

A lo cual contestarán seguramente lo mismo que el 
banquero de que hablábamos. 

En Francia se llaman negocios á la Robert Macaire 
algunos de este género; y en las novelas francesas se 
da noticia de préstamos, que tienen con los citados 
cierto aire de familia. Por ejemplo: un menor pide 
mil francos, á devolver diea mil el dia de la herencia; 
el banquero se compromete á entregar la mitad de la 
suma en metálico y mitad en especie. 

El prestamista, obtenido el recibo, le hace la liquida­
ción en estos términos: 

— Dos hienas argelinas á 250 francos, 500. 
— i Caballero! ¿ Qué he de hacer con esoí animales? 
— Son magníficos; pero si no los quiere V. no tengo 

otra especie que ofrecer y el negocio es imposible: 
están de moda las hienas: las venderá Y. á cualquier 
precio. ¿ Acepta usted ? 

— ¿Qué he de hacer? contesta suspirando el hijo de 
familia. 

— ¿ Dd modo que son suyas ? 
solemnidad. 

— Acepto, contesta el infeUz 
las fieras á un domador famoso. 

— ¡ Eh, muchacho! grita el prestamista. «Ábrela 
jaula de ¡as hienas y retírate.)) Caballero : desde este 
momento es Y. responsable de los desperfectos que 
hagdu Cios animales. Puede Y. entrar á recogerlos, 
¿ Trae Y. cadenas ? Le advierto que no están domes-
ticados. 

— Hombre, dice aturdido el joven, esto es un es­
copetazo. 

— i Señor ! grita un dependiente entrando desafora­
do ; la hiena m^cho se ha arrojado sobre el guacamayo 
y se lo está comiendo. 

•—¡Qué desgracia! dice tirándose de la barba el 
prestamista: caballero, usted es el responsable de esta 
pérdida: las fieras no se d'jben tener en casa ajena ni 
un instante. Entre Y. al momento en el patio antes de 
que causen otro daño. 

Y el banquero y el dependiente empujan al desdi­
chado hacia el interior, el cual grita resistiéndose: 

— Pero ¿no tienen jaula esos animales? También 
compro la jaula. 

—Hace Y. muy bien, porque las fieras están ham­
brientas y podría costarle muy cara su soltura. La 
jaula está en el patio: haga Y. el favor de encerrar 
pronto á sus animales 

—¿Yo mismo? dice el joven con los cabellos eri­
zados 

—Usted es su dueño, caballero : no es cosa de que 
arriesguemos la vida por la propiedad de los demás. 

—Pero, hombre, el criado que las cuida podría en­
cargarse de encerrarlas. 

—¿Yo? esclama el dependiente: ni por doscientos 
francos: me tienen mala voluntad, y es muy expuesto. 

— Hágame Y. el favor, dice casi llorando el hijo de 
familia. 

— Se le tendrán que descontar á Y. 300 francos. 
-^Eso es demasiado 
— Entonces entre Y. en el patio. 
—Acepto, acepto, caballero. 
— Entonces hagamos la liquidación, dice el banque-

y le presenta la cuenta de este modo : 

y las leyes políticas, tenían un vinculo común en su 
historia primitiva y en dos idiomas cuyo origen se con­
funde lo mismo que su historia. Las repúblicas hispa-
no-americanas, el Imperio del Brasil y los reinos pe­
ninsulares de España y Portugal. Ai cerrarse la Expo­
sición p^ira dispersarse otra vez aquellos pueblos, los 
representantes de éstos determinaron constituir una 
Sociedad internacional de relaciones cieníificas y Ulera-
rias, que poniendo en contacto moral á los socios de 
los países expresados, por medio de una corresponden­
cia periódica y obligatoria en que dé cuenta cada cual 
del movimiento intelectual de su país, tenga por obje­
to « establecer cambios mutuos y gratuitos de los tra­
bajos científicos y literarios publicados y que se publi­
quen en las naciones cuyos idiomas sean el español y 
el portugués», y como complemento, procurar que 
sean conocidos en cada una de aquéllas los trabajos 
que so reciban do las demás. 

Eormado el reglamento en Eiladclfia el 1." de Ene­
ro, lo suscriben: por el Brasil, D. J. M. de Silva Cou-
thino; por Espiiña, J). Francisco López Fabra y don 
Juan J. Marín; por Méjico, D. Manuel M. de Mama­
cona y D. filariano Barcena; en nombre de Portugal, 
D. Lourenzo Malheiro y D. Jaime Batalha Keis; y 
D. León de la Cova en representación de Yenezuela. 

Inútil es advertir que aplaudimos con efusión el 
])ensamiento, á cuya tendencia coadyuva nuestra pu­
blicación, razón á que sin duda debemos la honra de 
que haya sido elegida LA L.USTEACIOÍÍ ESI'AKOLA Y 
AMKIUCANA por los fundadores de dicha Sociedad por 
parte do España, como órgano oficial de aquélla. Da­
mos las gracias más cordiales á los Sres. López de Fa­
bra y Marin por la distinción que se nos hace, la cual 
aceptamos con orgullo, deseando contribuirá tan civi­
lizadora empresa, destinada á estrechar los vínculos 
morales entre la Península ibérica y la América la­
tina. 

ro 

Dos hienas argelinas 500 
Un guacamayo que cantaba la Maree-

Ut'sa, devorado por la hiena macho.. 100 
Uua jaula de hierro 400 
Por encerrar laa ñeras 300 

1.300 

— Caballero, me debe Y, 300 francos, dice el pres­
tamista. 

En este episodio alegórico, el Tesoro español repre­
senta al hijo de famiha, que salió de la oficina vendien­
do las ñeras en 200 francos y dejando el gabán para 
pagar el resto de su deuda. 

* * 
La Exposición de Filadelfia liabía unido aecidental-

mentc muchos pueblos que, constituyendo Estados di­
ferentes y apartados entre si por la distancia material 

Tenemos mucho gusto en anunciar que la Keal Aca­
demia Sevillana de Buenas Letras solemnizará el próxi­
mo aniversario de la muerto do Cervantes con un cer­
tamen literario, en que so han de adjudicar tres pre­
mios: uno, costeado por S. M. la Reina Madre, al 
autor del mejor juicio crítico de las novelas de Cer­
vantes, y cuya lectura no ocupe menos de media hora 
ni pase de tres cuartos do hora: otro, ofrecido por los 
Scrmos. Sres. Duques de Montpensier, á la mejor poe­
sía lírica en honor del gran prosista, que no exceda 
de 300 versos; y el tercero, que costea la Academia, á 
una leyenda de asunto tomado de la Historia ó las tra­
diciones de Sevilla, no tratado en composiciones ante­
riormente premiadas y cuyos versos sean 500 á lo más. 

Aplaudimos la buena intención de esa doctísima 
Academia, si bien no comprendemos cómo ha de me­
dir el autor el tiempo que se invierta en la lectura de 
la prosa, no sabiendo quién ha de ser el encargado de 
leerla; ni nos explicamos qué inconveniente puede 
haber en que la leyenda premiada tenga 504 versos, 
por ejemplo. 

« « » 
¿Qué son las contrarié lades en la vida del hombre 

perseverante y laborioso ? Accidentes pasajeros que en­
torpecen BU marcha, pero no le impiden seguir siempre 
adelante. Poco hace las llamas destruían un caudal en 
telones, maquinaria y vestuario, dejando al Sr. Bernis 
sin teatro. El empresario catalán, desconcertado un 
momento ante aquella catástrofe inesperada, ha reco­
brado la actividad y energía propias de sus paisanos; 
otro hubiera tomado horror á las empresas teatrales, 
dedicando su capital y sus esfuerzos á especulaciones 
de género distinto ; el Sr. Bernis, por el contrario, in­
siste en sus trabajos, seguro de resarcirse en el teatro 
de pérdidas eventuales, á fuerza de inteligencia y de 
constancia. 

Si el éxito que está obteniendo en Barcelona la com­
pañía de ópera cómica italiana dirigida por el señor 
Achule Ijupi, que ha contratado el simpático empresa­
rio para funcionar en el teatro de la Zarzuela, se re­
produce igualmente en Madrid, las nubes de humo que 
vio con dolor formarse en el incendio del Cii'co, pue­
den terminar en una lluvia de oro que recoja con pla­
cer. Buen augurio es que la Compañía haya tenido tan 
excelente acogida del inteligente público barcelonés; en 
Iftadrid es nuevo el espectáculo. Tenga la seguridad el 
Br. Bernis de que ,co;i nosotros casi todos los madiile-
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ños desean sinceramente que se reponga de sus pérdi­
das en una feliz empresa: ha puesto los medios; no 
creemos que le haya declarado guerra la fortuna. 

Uno de los medios que propone, cutre otros varios, 
para salvar la }facienda el eapitalista Sr. Campos, es 
la emisión por el Banco Nacional de billetes de 5 fran­
cos, que faciliten el cambio hoy oneroso de los demás 
billetes. 

Es decir, la creación de duros en forma de aleluyas. 
Duros sin sonido que se arruguen en el bolsillo y se 
deshagan en el agua. 

Sin negar el valor efectivo de esos duros, desde lue­
go declaramos que, si circulan, pi-ocurarémos tener 
todos nuestros fondos en pesetas. Los duros de papel, 
sin saber por qué, se nos tiguraípieson durosmoruuos. 

Lo (]ue propone el Sr. Campos nos llevarla insensi­
blemente á la circulación foraosa de los sellos del fran­
queo. 

Por nuestra parte preferimos la moneda que se gas­
ta, á una moneda que podria encuadernarse. Dios nos 
libre de los duros do papel, con los cuales, para evitar 
que los royeran los ratones, sería necesario entregar la 
paga al gato. 

JOSÉ PEUNANDEZ; BREMorr. 

NUESTROS GRABADOS. 

LA CLTESTION DE O R I E N T E . 

Notlüias liltiraus.—Los mfta-t pidiendo la guerra en la me/quita de Santa So­
fía.—-El aiiltan Abdul-IIamid II revlgtnntlo sns tropas.—El estrecho de los 
Dardanelos. 

La Conferencia de Constantinopla terminó sin resul­
tado, á pesar de los prudentes consejos de los repre­
sentantes diplomáticos europeos : Tun^uia ha rechazft-
do las proposiciones que se dirigían á mejorar la triste 
suerte de los cristianos en Oriente. 

Y en vista de los nuevos sucesos que cada dia se 
desarrollan en Oriente, es lo cierto que el ojo más pers­
picaz no logra vislumbrar siquiera cuál sei'á el último 
resultado de tantas complicaciones : hoy, por ejemjilu, 
comunica un telegrama de Constantinopla que el Sul­
tán ha destituido á Midhat-Bajá, gran visir del Impe­
rio, nombrando para reemplazarle á Edhem-Bajá, y 
otro añade que el dignatario depuesto, que ha tido defi-
terrado á Siria, estaba al frente de una conspiración 
contra su amo y señor. 

De todas maneras parece confirmarse la presunción 
de que el partido fanático ha conseguido un triunfo 
completo, y los softas, estudiantes de Teología y Dere­
cho, que muchas veces se han distinguido por su ca­
rácter turbulento, y que contribuyeron en gran mane­
ra á la calda del sultán Abdul-Aziz en Mayo último, 
han sido causa también en la ocasión presente (al decir 
de varios corresponsales de autorizados periódicos ex­
tranjeros) para (¡ue el Gobierno turco, desoyendo los 
amistosos avisos de las potencias, f̂e haya aventurado 
á lanzarse por un camino sembrado do tantos y tan 
graves peligros,, 

En lo más encarnizado de la guerra con Servia, los 
softas, instigados por los uleinas y doctores del isla­
mismo, formaron algunos batallones de vohmtarioí', 
guiados y amparados por el verde estandarte del Pro­
feta; combatieron con bravura, en la vanguardia del 
ejército de Abdul-iverim-Pachá, en las batallas de 
Alexinata y Delisgrad; volvieron á Constantinopla em­
briagados por la victoria, y excitaron aún á sus com­
pañeros y al pueblo á llevar adelante la guerra santa. 

El dia 'i de Enero se verificó en la mezquita de 
Santa Sofía la gran manifestación religiosa que señala 
nuestro grabado de la plana primera: numerosos softas 
se prosternaron humildemente en el inaimóreo pavi­
mento, ó invocando á Alah con estridentes gritos, pi­
dieron el exterminio de los ¡nfiele.-!; después, saliendo 
del templo en grupos tumidtuosos, dirigiéronse á los 
palacios de los ministros favorables al partido de la 
guerra, y aclamaron á éstos con entusiastas ovaciones. 

Es de creer, no obstante, que el Gobierno de la Su­
blime Puerta no escuchará los votos de los fanáticos 
so/las. Turquía, sola y abandonada, va á hallarse, si 
la guerra estalla, terminado el actual armisticio, en 
pre&encia de un enemigo poderoso, y debe acordarse 
de que las potencias europeas le impusieron después 
do la victoria de K^avarino en 1B:Í7 la paz y el reposo, 
(|ae son hoy más necesarios á Europa que en aquella 
épuea memorable. 

En la p^g. 8-1 damos un grabado que representa al 
sultán Abdul-líamid l i en el acto de revistar sus tro­
pas. Verificóse este alarde militar en la tarde del 7 de 
Enero, y tuvo por principal objeto, según escribe un 
eoriesponf-al inglés, responder á otro alarde semejante 
que el emperador Alejandro I I de líusia había manda­
do celebrar en San Petersburgo, en el Campo de Mar­
te , en igual dia del mes anterior, y en el cual tomaron 

parto las tropas que debían marchar á Besarabia y li­
nea del Pruth. 

Por último, en la misma pág. 84 presentamos una 
vista del estrecho de los Dardanelos (tomada desde el 
Bosforo), y otros dos grabados que figuran los castillos 
de Europa y Asia, en las puntas respectivas de estas 
partes del mundo. 

El estrecho de los Dardanelos, llamado antiguamen­
te Helesponto, tiene una longitud de cuarenta millas, 
desde su entrada por el mar Egeo, cerca de Tencdos, 
hasta el puerto de Gallipolis, en el mar de Mármara. 
La bahía de Bessica, tan nombrada en la actualidad, 
se halla situada al.otro lado del Estrecho, en la costa 
del Asia Menor. La capital del Imperio turco, Cons­
tantinopla, está asegurada de un ataque por mar que 
intentara contra ella la fiota moscovita, á causa de la 
superioridad de la marina de guerra de Turquía y de las 
imponentes obras de defensa que han sido construidas 
recientemente en las costas de los Dardanelos y del 
Bosforo. 

MOSAICO VB]ÍMlCUr.AR ROMANO, 

hallado en Tan'agona, en el sitio deneminado I'iaza. de Ai-mii;; 

En el mes de Mayo de 1875, al desmontar unos ter­
renos que posee el Sr. D. Delfín Eius y Llobet, en 
Tarragona, en la falda oriental de la pendiente que se 
inclina hacia el mar, entre la muralla ciclópea de San 
Antonio y la ribera que linda con profundo tajo abier­
to en la roca para dar paso á la vía férrea de Barcelo­
na , los operarios tropezaron con antiquísimos restos de 
paredes derruidas, trozos de ánforas y tégulas romanas, 
ladrillos y tiestos de barro de carácter saguntino. 

.Hallóse después una sepultura de igual estilo, exca­
vada á pico en la roca arenisca que en aquel punto 
forma la superficie de la colina, y estaba revestida de 
una lámina de plomo de tres milímetros de grueso, 
soldada en forma de ataúd, y cubierta con dos hileras 
de tégulas planas, un poco inclinadas, en las cuales 
estaba visible la marca latina Ex Oficina Maní, cor­
respondiente sin duda á la alfarería donde fueron fa­
bricadas. Dentro de este sarcófago se encontró aún el 
es(|ueletü, ya muy consumido, de la persona abí sepul­
tada. 

A. unos cuatro metros de diatancia de este sepulcro 
existia el cuerpo municipal del edificio á que pertene-
cian las ruinas indicadas, y lo primero que se descu­
brió luego fué un gabinete de recreo, con su corres­
pondiente baño, capaz para una sola-persona, que te­
nía cinco metros en cuadro y cuyo pavimento era de 
rico mosaico, compuesto de cubos ó pequeñas piedras 
de vivísimos y bien combinados colores. En el ci.ntro 
de él se veía la pila ó albeus, al nivel dei saelo, de fi­
gura rectangular, de metros 1'40 de largo por 0"55 de 
ancho y 0'50 de profundidad, y sus paredes y fundo 
eran también do lujoi'-O mosaico, representando rom­
bos y figuras caprichosas, de variados colores. 

La parte superior de esta bañera estaba orillada en 
sus cuatro costados por una faja de mármol blanco, de 
70 centímetro^ de anchara, que constituía un olafon 
ó pluteus, á la manera del marco de un cuadro, al ni­
vel del pavimento del gabintte, y notábase ademas en 
el mismo sitio un eoconco ó muesca interior, destinado 
á recibir una gruesa tabla para cubrir la oipiedad oe la 
pila cuando ya no era necesario el baño, quedando en­
tonces trasformada la pieza en gabinete-tocado): ó aj>o-
di/teriuM. 

Porque sabido es que en tal sitio se vestía la darui 
romana después del baño: sentada en silla de ancho 
respaldo, sus esclavas la enjugaban cuidadosamente, 
la frotaban con el strígiUus, la ungian con pomadas y 
ungüentos olorosos de la Arabia, la presentaban, en 
fir, todos los útiles y afeites que contenia la mesita de 
8u tocador, ó monopodium oitnum, de un solo pié, tales 
como eí speculum, el peden, el caiaimster, etc. 

ÍJOS operarios que desmontaban el terreno, descono­
ciendo la importancia del mosaico con que tropezaron 
¡os picos, lo destruyeron en parte; pero llegó á tiempo 
el propietario Sr. líius y Llobet para salvar todavía la 
pieza más preciosa del interesante hallazgo. 

(jomo queda d:cho, el mosaico formaba un cuadrado 
perfecto, de cinco metros de lado, y era de los llama­
dos lessellatos ó vermiculares, por estar hechos de pe­
queños cubos do piedra y de vidrios de colores, llama­
dos abacula, de forma y tamaño diferentes, y en los 
cuatro ángulos del balneum había otros tantos meda­
llones ochavados, de 58 centímetros de altura, por (JO 
de ancho, en cuyo centro aparecía un hermoso busto 
de dama romana, A'cstida según la costumbre de la 
época. 

Dos de estos medallones se libraron de la destruc­
ción, y copia del más bello ofrecemos en el primer 
grabado de la pág. 85, según dibujo que ha tenido la 
amabilidad de remitirnos el erudito anticuario 1). Bue­
naventura Hernández y Sanahuja, director del Museo 
Arqueológico de Tarragona, á quien debemos también 
los curiosos apuntes que extractamos, en gracia de la 
brevedad. 

Pepresenta á una dama romana, adolescente: está 
peinada con gracia, y sus trenzas caen encima de los 

hombros; lleva en la fronte una corona de flores, con 
sus colores naturales, hábilmente ejecufada; viste el 
traje llamado peptus, ceilido á la garganta y abierto 
por los lados para dar cabida á los brazos. El otro me­
dallón figura igualmente una hermosa joven, con traje 
parecido al que usan las mujeres turcas cuando salen 
al público, y lleva en la cabeza una corona de hojas 
verdes, que parecen de alga. 

El Sr. líius y Llobet ha tenido el buen acierto de 
colocar estos dos medallones en sólidos y elegantes 
marcos, para que se conserven del mejor modo posible.^ 

ESTADOS-UNIDOS : 

Hundimiento del yuniito de AsMabulii, al pnsEír el exprens del racifleo. 

En la tarde del 2!) de Diciembre último ocurrió en 
Ashtabula (Ohio) unade esas horribles catástrofes que 
con tanta frecuencia se repiten en los Estados-Unidos: 
el magnífico puente de hierro que se hallaba en las cer­
canías de aquel pueblo, en ¡a sección de la línea férrea 
denominada Lake Shore and M-idiigan Southern Rail-
road, hundióse de repente cuando pasaba por encima 
el tren express del Pacífico, al que arraíitró en su 
caida. 

Once años hace, en 180(1, había sido construido el 
citado puente, bajo la dirección del ingeniero-jefe de 
la Compañía, Mr, Charles Oollins; era de hierro, y se 
apoyaba en dos sólidos estribos de sillería, fabricados 
á todo coste ; tenía una altura, sobre el nivel del agua, 
de 69 pies, y su arco central medía 150; costó más de 
100.000 pesos, y habia sido recibido ¡)or la Empresa 
después de repetidas pruebas, todas verificadas con in­
mejorable éxito. 

El tren express, que constaba de once coches con 
140 viajeros, y dos furgones de ¡quipajes, arrastrados 
por las locomotoras Sócrates y Golanibia, había pagado 
sin novedad por las numerosas estaciones comprendi­
das entre Erie y Ashtabula: al hundirse el puente, los 
carruajes cayeron sobre las dos locomotoras, y éstas, 
envueltas ya en llamas, comunicaron el fuego á aqué­
llos instantáneamente, y todo el tren quedó convertido 
en inmensa hoguera sobre la superficie helada y cubier­
ta de nieve del Lake Shore. 

No está averiguado exactamente el número de los 
viajeros que perecieron abrasados, porque la Compañía 
del Pacífico ha tenido especial ínteres en ocultarlo; 
pero se cree que pase de 100, contándose entre efios el 
maquinista y los fogoneros de la locomotora Sócrates: 
los otros cuarenta, incluso el maquinista de la ¡ocomo-
tora CoIumI)ia, sufrieron lesiones de consideración, que 
les fueron curadas en el hotel de la estación de Ashta­
bula. 

A las seis de la tarde llegó el primer tren de socorro, 
y en aquel momento aparece tomada la vista que, re­
ferente á tan dülorosa catástrofe, publicamos en la pá­
gina 85, 

No debemos omitir aquí que, según varios periódi­
cos norte-americanos (entre otros el Messager y el New-
Yorlc Times) que tenemos ante la vista, la sumaria in­
coada con motivo del siniestro ha revelado un hecho 
monstruoso, casi inverosímil: la Compañía del cami­
no de hierro impidió, por mediación de uno de sus 
agentes, que los bomberos de Ashtabula apagasen los 
wagones incendiados, á fin de que los cuerpos de las 
víctimas no fuesen reconocidos, y por consiguiente no 
pudieran adjudicarse los correspondientes derechos de 
indemnización á las viudas y á los huérfanos. 

Y este hecho es tanto más monstruoso, cuanto que 
uno de los testigos que deponen en la sumaría, mi^ter 
Ch. Tylor, de Saint-Louís, que viajaba en el tren in­
cendiado, confiesa que habiendo sido apagados con 
agua los tres últimos wagones, aún dos horas después 
del hundimiento del puente, muchos infelices ae ha­
brían librado de la muerte. 

Con razón dice el Messager: ¿ sería acusado de seve­
ridad y de injusticia el tribunal que condenase como 
asesinos á los autores de hechos tan criminales ? 

CEIÍEMONIA DE OOMn'IfiJR A S. M. EL RlCV DOX 
ALb-ONSO XII LA I'IIELACÍA MAfcSTRAT, DE LAK OU-
OENErí MILITARES. (Véase el artículo titulado La Pre­
lacia maestral de las Ordenes militares, que se conclui­
rá en el número próximo.) 

RKCUJiRDOS DE TAKGER. 
En la pág, 92 figuran vaiios apuntes artísticos refe­

rentes á la ciudad de Tánger, tomados del natural p(n' 
nuestro colaborador el Sr, Pellicer, en el viaje <¡ue ha 
verificado recientemente á algunas poblaciones del im­
perio de Marruecos, y del cual ya nos hemos ocupado 
en mimeros anteriores. 

Estos apuntes son: un tipo de soldado marroquí, 
montado en pequeño corcel árabe, armado de larga es­
pingarda y envuelto en característico albornoz blanco; 
un croquis alusivo al cabo Espartel, cuyos peñai-cos 
avanzan hacia el mar, cubiertos de lozana vegetación; 
un judío marroquí de humilde apariencia y en actitud 
de súphca; un curioso detalle del p„tio prÍLCipal de la 
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posada conocida con el nombre 
de ) I adida, en la cual suelen hos­
pedarse los extranjeros que vi­
sitan la ciudad; uua vista, en 
fin, de] Zoco grande, donde se 
reúnen las caravanas que comer­
cian con las ciudades del interior. 

« GUIA DK MADl t lD», 

rOTl D- ANClíl. l^KENANDEX J)E LOK UIÜS ( I J , 

(Muestra dü los gmbailos que ¡lustran 
l!i obra.) 

Nuestros lectores han tenido 
ocasión de ver, en el nüm. XLVT 
de líA ILUSTRACIÓN dtil uño últi­
mo, un concienzudo articulo bi­
bliográfico relativo á la intere­
sante obra cuyo titulo sirve de 
epígrafe á estas líneas, y escrito 
por nuestro distinguido amigo y 
asidno colaborador el Sr. García 
Cadena: hoy les ofrecemos en la 
págioa 93, y á ruego de varios 
señores suscritores que deseíjn 
conocer lasilustracionesdc aqué­
lla, algunos grabados pertene­
cientes á la numerosa y escogida 
colección de más do 100 que sa 
hallan intercahidos en el texto 
de la misma, y que representan 
los principales edificios y monu­
mentos de Ja capital de España. 

No es el libro del Sr. ]''crnan-
dez de los Kios una sencilla Guia 
de Madrid, como dice con mo­
destia, tal vez exagerada, su eru­
dito y laboriosísimo autor: es un 
trabajo vasto y completo, fruto 
de pi'olijas y concienzudas tareas, 
sabiamente concebido y desarro­
llado con excelente método, que 
presenta en las 8r)-t páginas de 
que consta acabados cuadros de 
la topografía, de la historia, de 
las vicisitudes y los progresos de 

MOSAICO VERMICULAR ROMANO. 

(1) Véndese á xeia pantos en Ma^ 
dr id , y á nifíteyícsetas en provincias 
y rortiigal.—APMrKiSTRAClOí.': Car­
retas, 12, pr incipal. 

Ml' iDALT-ON Q U E JtK l ' R E S E N TA UNA D A M A R O M A N A , 

liallíitio î n Tarríigoria, cu el siti<i conocido por 3'l»m d<¡ .-IÍTÜÍU. 

la villa desdo su más remota an­
tigüedad , y de su régimen, sus 
establecimientos p ú b l i c o s , sus 
edificios notables, sus monumen­
tos ; en una palabra (afirma con 
razón el bibliógafo citado), de 
cuanto puede contribuir á dar á 
conocer, bajo sus múltiples as­
pectos y con ün criterio artístico 
y filosófico de que carecen las exi­
guas obrillas de este género que 
poseemos, la antigua y moderna 
capital de Kspaña. 

La Guia de Madrid, ademas 
de ser un Manual del madrileño -
y del forastero, es un libro de 
consulta y estudio para el litera­
to y el artista; amenísimo y va­
riado para el curioso; útil y agra­
dable para las personas ilustra­
das, por la erudición, la buena 
crítica y la forma galana y dic­
ción correcta que se ostentan 
brillantemente en todas sus par­
tes. 

Así lo han comprenáido la 
prensa periódica y el público: 
aquélla, elogiando con noble in­
dependencia el nuevo c impor­
tante libro, que pone el sello, di­
gámoslo asi, :í la merecida y en­
vidiable reputación literaria del 
popular autor de El Futuro Ma­
drid; éste, el público, apresu­
rándose á adquirirle tan pronto 
como ha sido presentado, hasta 
el punto de que en menos de dos 
meses está casi agotada la prime­
ra numerosa edición, quedando 
de ella á estas horas algunas do­
cenas de ejemplares, y siendo di­
fícil que se haga una segunda 
edición de obra tan costosa. 

lista, en resumen, por su mé­
rito literario y por su belleza ti­
pográfica, es un libro digno de 
figurar en la biblioteca de las 
personas de buen gusto. 

EUHBBio MAUI'INIÍ/ . I )E VJJLASQO. 

O i r i ( ) ( E . U . ) , - ~ H U N D I M I E N T O D E L P U E N T E D E A S H T A E U L A C O N ICL TREN EXi'REHS DE LA LÍNEA DEL FACJEÍCO, EL 2U DE DICIEMBRE ÚLTIMO. 
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LA PREL^CÍV MAESTRAL D:̂  LAS Ó?.DENES MILITARES. 

Nunca podrán las sutilezas de una estén! filosofía 
negar el origen del progreso, dpsmintiendo el testimo­
nio veridico y universal de la Historia. En vano la ra­
zón, arrogantemente emancipada de los vínculos de la 
naturaleza, se propondrá arrancar la fé de los corazo­
nes incautos. Hay una edad en que es posible vacilar, 
y asi se explican los escollos donde naufragíin los cora­
zones vírgenes de la juventud desprevenida. Pero llega 
el momento de la reacción : la alcivez voluntariosa do 
las ideas libres tropieza cmi la tiranía que en sí en­
vuelven la relación lógica de los hechos y hi natura­
leza moral y física del hombre, y cuando todas las 
fuerzüs del espíritu se equilibran por el influjo do ¡os 
estudios, discretamente aprovechados, y por las leccio­
nes de la experiencia, atentamente recibidas, enton­
ces las inteligencias, iluminadas por la claridad de un 
sabio discernimiento, declaran que nada hay más racio­
nal que la fé. ¿Cómo sin ella explicarse los misterios 
de la Historia, realizándose siempre contenax perseve­
rancia y llegando indefectiblemente á su íin providen­
cial, si la vida de cada generación es por desventura 
tan limitada, y aun más limitíidí qnc la vida del hom­
bre el círculo estrecho de su razón que le dignifica ó lo 
hace enloquecer ? SÍ no habitamos cu el mundo de! 
acaso, hay que creer en la Providencia que dirige los 
destinos humanos ; si lo verdaderara",nte í'ortuito es lo 
que imprime dirección á nuestro espíritu inmortal, 
preciso es confesar lo admirables que son las leyes del 
aC'iso en medio de las perennes contradicciones de !a 
existencia. Pero no; la vida está llena de promesas y 
esperanzas, y el dedo de Dios marca y determina la 
hora suprema en que se han de cumplir. 

¿ Qué luz, qué faro, qué puerto podrían distinguirse en 
los procelosos mares de la Europa hollada por la bárbara 
planta de las irrupciones septentrionales ? Roma, la pa­
gana Roma, la señira del mundo, dejó arrancartie la co­
rona ceñida á su frente por la grandeza de mil héroes 
gloriosos, y, abrumada bajo la lluvia de hierro que del 
seno de sus nubes arrojó el Norte sobre ella, rindió a! 
infortunio la cerviz. Sus colonias esparcidas por todo el 
continente desaparecieron, como si un viento del desier­
to tras sí las hubiera arrastrado. Los esclavos que su­
jetó á sus plantas rompieron sus cadenas, fraterniza­
ran con las hordas extrañas quí sembraban la muerto 
y el exterminio sobre sus afeminados déspotas y seño­
res, y por todas partes sonó un grito universal de 
emancipación. Cambiaron las situaciones recíprocas. El 
antes tirano y dueño, gimió vencido á los pies del sier­
vo desvanecido y ebrio con el triunfo de su libertad.' 
Los odios se multiplicaron entre los recuerdos do la 
pasada tiranía y los despechos de la nueva servidum­
bre. La guerra, ia implacable gaerra, fijó perpetua­
mente sobre los campos de Europa su hierro aselador, 
y en eterno duelo se revolvierou entre sí las más distin­
tas razas, tocadas todas del furor de la demencia. Era 
el segundo diluvio; pero un diluvio de sangre, de lágri-
ma=!, de horrores. ¿De dónde habría de venir el arca 
pitriarcal do la esperanza y de las promesas celestes, ni 
di'nde en medio de aquel tempestuoso horizonte res-
plandeoerian los brillantes prismas del bionhecbor arco 
iris? Las promesas y las esperanzas eran, sin embargo, 
divinas: las promesas y las esperanzas se cumplieron, y 

, el furor devastador de la espada calmó su sed insaciable 
de muerte ante el iris salvador de la Cruz. No pudo el 
ilustrado romano, defendido par todos los progresos 
de una refinada civilización, detener en su marcha 
aterradora al bárbaro abortado por las densas brumas 
septentrionales. La sencilla paloma solamente le detu­
vo en su camino, y le obligó á postrar su corazón in­
dómito y su férreo brazo al pié de los benignos altares 
de Cristo, Desde aquel día toda la civilización europea 
es cristiana, úaicamente cristiana; porque únicamente 
la fé ingenua en el mártir divino del Gólgotha detuvo 
el aselador torrente, sujetó el díscolo impulso de los 
bárbaros, y sacó de los sanos corazones de aquellos 
hombres de acero la inspiración sublime de tantos si­
glos de glorioso porvenir. 

Pero condición de la vida es la lucha y no el reposo. 
Terminadas las emigraciones que provenían de las re­
giones hiperbóreas; asentados sobre las apetecidas fron­
teras los aduares de los pueblos vagabundos; consti­
tuidas las nacionalidades modernas y formados los nue­
vos imperios, la ambición otra vez agitó los corazones. 

Se reprodujeron los eternos é irresolubles problemas 
de la historia. Reaparecieron las disensiones de autori­
dad, preeminencia y gobierno entre la Iglesia y el Im­
perio. El poder temporal y el poder espiritual se dis­
putaron la preponderancia universal sobvc la dirección 
moral y política d i los pueblos. Los campos de Euro­
pa y las recien fundadas naciones hubieran sido objeto 
de nuevos é incalculables estragos, sí la vigilante aten­
ción de los papas, conociendo que tan inquieta mo­
vilidad era el exceso de vida en aquellos pueblos de ro­
busta infancia, no hubiera sabido alegrar su fantasía, 
encaminando su mirada, ávida de encontrar horizontes 
donde ejercitar la actividad febril que los enardecía, 
hacia las comarcas do Palestina, holladas por los faná­
ticos de Mahoma, que profanaban con inmunda planta 
el Sepulcro de Cristo y los Santos Lugares de los di­
vinos misterios do la redención humana. Una ansiedad 
mortal se apoderó de los corazones l^rvorosos por toda 
la extensión del continente. En todos los hogares se 
repetían entre sollozos las leyendas místicas que exal­
taban la fe. El ermitaño y el peregrino instigaban el 
corazón piadoso de las madres. Esta', desde la cuna, 
henchían las almas candidas de los hijos de religioso 
fervor. Las nuevas generaciones dospertaron educadas 
en el ardiente deseo de la conquista de Palestina, y 
cuando las ideas estuvieron formadas, la conciencia he­
cha, el ánimo resuelto y sólo faltaba una voz que ha­
blase á todos los corazones y una espada que acaudi­
llase á todos los decididos, Pedro, el ermitaño déla 
Picardía, y el gallardo Godofredo de BilUon se erigie­
ron en voz y espada da aquellas expediciones sagradas, 
que en breve arrastraron al pié de los muros de Jeru-
salea á los Emperadores de Oriente y de Occidente; á 
los R'̂ yos de Francia, Inglaterra, Hungría, Navarra y 
Chipre; á la República de Yenecia; á los príncipes de 
Ántioquía y de Sidon; á los Diques de Borgoña, de 
Bretaña y de Normandía; á los Condes de Foix, de 
Tolosa, de Eiándes, y entre un sinnúmero de caballe­
ros de la primera nobleza feudal de toda Europa, á los 
fundadores insignes de las Ordenes rolígioso-milítares 
de Ran Juan de Jerusalen y del Temple, de los Teuto­
nes y de Rodas. 

¿Qué milicias eran éstas, que en medio de aquellas 
emigraciones augustas tan determinadamente se hacían 
señalar? A los ejércitos de la espada habían desde mu­
cho antes precedido en su comisión piadosa los ejérci­
tos del bordón. Por todas partes la fe había señalado 
santuarios famosos, á cuyos altares llegaban do las re­
glones más apartadas de la tierra incesantes procesio­
nes de peregrinos. Unos venían á España á tocar los 
umbrales de Santiago. Desde Inglaterra y desde la Es-
candinavia se dirigían otros á Roma á orar sobro el 
sepulcro de San Pedro y á recibir las bendiciones "del 
Jefe visible de la Iglesia de Cristo. Los más animosos, 
en las naves de Genova y de Venecia, hacían la trave­
sía del Mediterráneo por arrodillarse y besar la tierra 
de los lugares donde se habia verificado el sublime dra­
ma de la Redención del hombre, lugares que la imagi­
nación exaltaba con los recuerdos místicos de las rosas 
encendidas de Engaddi, del rocío diamantino del Hor­
món y de las fructíferas olivas del sagrado huerto 
de Getsemani. Estos peregrinos pacíficos é inermes ca­
minaban, sin embargo, expuestos á todo género do 
desventuras, no siendo la menos dolorosa el cautive­
rio con. que los amenazaba la perpetua hostilidad de 
la raza mahometana, dominadora de aquel territo­
rio santo y dueña del Mediterráneo. De la necesidad 
do prestar auxilios y defensa á los peregrinos brotó la 
primera idea de establecer las órdenes religioso-milita­
res en Oriente, de donde en breve el espíritu de imita­
ción las propagó por Europa. Eué la primera la de los 
Caballeros Hospitalarios de San Juan de Jerusalen, y 
fundóse en 1020 en esta ciudad para asistir y vigilar 
sobre un hospicio de peregrinos. Poco después los Ca­
balleros del Temple asentaron también con análogo ob­
jeto y bajo la pi'otecclon del Patriarca y del Rey de Je­
rusalen sobi'o el templo mismo de Salomón, y así que­
daron constituidas las primeras Órdenes, á cuyo ejem­
plo se erigieron en Europa más de treinta en término 
de un siglo. 

¿ Eran verdaderos monjes estos soldados ? Como los 
monjes, hadan votos de castidad, de pobreza y de obe­
diencia ; comportaban la vida monástica y conventual, 
que les obligaba á un destierro perpetuo de la patria; 
renunciaban á todo, hasta a la propia voluntad, y su­
jetos á una regla austera y rígida, que para los Caba­

lleros Templarios escribió el mismo San Bernardo, es­
taban sujetos en todo lo religioso á las condiciones más 
estrechas de la disciplina monástica más exigente. Sin 
embargo, no eran en ellos todo lecturas santas, oracio­
nes y rezos, salmos y cilicios. En sus celdas y altares, 
en lugar de las piadosas imágenes de los santos, brilla­
ban las aceradas armadura", y en lugar de las lámparas 
encendidas, destinadas á sostener perpetuo el fuego 
místico do la fé quo no desmaya, se velan los trofeos 
de guerra y las banderas apresadas en las lachas con­
tra los infieles. Votos también eran suyos, y no menos 
santos que los referidos, el de combatir sin descanso 
para la seguridad de los peregrinos, y en estas frecuen­
tes lides el de luchar sin miedo, aunque fuesen tres 
contra uno, y sin pedir cuartel en ningún caso y sin 
ceder en rescate, aunque agobiados por el más terrible 
asedio, ni un trozo de muralla, ni un palmo de la tier­
ra poseída. Por jefe en lo espiritual reconocían un prior; 
en lo militar y temporal un gran maestre, y si al lado 
de aquél hacían sus oraciones claustrales, al lado de 
éste sallan á la batalla, armados de fé el alma y de hier­
ro el cuerpo, con el pensamiento en Dios y con la es­
peranza en el cielo. 

No sólo era á la sazón campo de lucha entre la Cruz 
y la Media Luna la Palestina, á donde el movimiento 
religioso de Europa habla ido á buscar en su guarida 
al bárbaro dctcntador del patrimonio santo de los cris­
tianos. Cruzada ilustro de fé, do amor de patria y de 
sed de independencia, sostenían en un confin del con­
tinente los cristianos de la península ibérica, acorrala­
dos por la inclemencia musulmana sobre las últimas 
montañas de su postrero término septentrional. Len­
tamente iba el tesón castellano realizando el progreso 
de la insigne reconquista del suelo patrio, j aun du­
raban en las comarcas de la Siria las erecciones de 
nuevas Órdenes caballerescas, establecidas por comer­
ciantes de Bromen y de Lubeok para socorro de los 
cruzados y peregrinos alemanes que cayeran heridos ó 
enfermos bajo los riesgos de sus respectivas empre­
sas, cuando en Portugal Alfonso Enriquez, D. Fer­
nando I I en Galicia, y el abad de Fltero, San Raimun­
do, en el corazón de Castilla, fundaban Órdenes na­
cionales, que bajo las denominaciones respectivas de 
la Nueva Milicia de Ávis j de Santiago y de Cala-
trava, prosperaron desde entonces, habiendo hasta el 
día superado las distancias del tiempo y las trasfor-
maclones de las ideas y de las costumbres. No ha 
dejado la leyenda de adornar con sus vivos colores 
la fundación de las Ordenes militares mencionadas 
y las de Alcántara y de Montosa, aun subsistentes. 
También para la defensa do los peregrinos que acu­
dían á Compostela á visitar el sepulcro del Apóstol, 
refiere Sdva en su Catálogo real y genealógico de Es­
paña, que fué fundada por D. Ramiéo I aquella Her­
mandad, que, compuesta primeramente de trece únicos 
frelres, tantos Ilustres pechos han blasonado con sus 
rojas insignias. Eran estos trece caballeros Velasco 
Arias Noguerol, Gundirino Fernandez de Brau, Ñuño 
Pérez de Andrade, Guillermo Gundlmaro, nieto del 
Roy, Diego López de Lemos, Gonzalo Pérez de Fi-
gueroa. Ñuño do Viedma, Rodrigo de Bolaños, Fer­
nando Sánchez de Ulloa, Pelayo de Rlvadeneyra, Odoa-
rlo Ozores de Anaya, Anulfo Arias y Hero do Tabea­
da ; mas de éstos pocos recuerdos la historia guarda. 
Lo cierto es que las bulas de definición y confirmación 
de la Orden de Santiago datan de 1175 y fueron expe­
didas por el papa Alejandro I I I . Este mismo Pontífi­
ce ya habia expedido en 1161 las de la Orden de Ca-
latrava. En 118ií firmó las de Alcántara. Las de Mon­
tosa, de fecha muy posterior, no lo fueron hasta el 
siglo XIV por el Papa León X, Ajustábanse los caba­
lleros de Santiago á la regla monacal de San Agustín; 
los de Oalatrava, Alcántara y Montosa á la del Clstcr, 
y como tantas preeminencias gozaron, fueron estima­
dísimas estas órdenes por toda Europa. 'I'uvola de San­
tiago cuantiosas propiedades fuera del reino de Casti­
lla. El rey Enrique de Inglaterra le tributaba 20 mar­
cos de plata en cada año. Inocencio I H determinó quo 
las personas que hubieran hecho voto do ir á Jerusalen 
pudieran conmutarlo tomando el hábito de la Orden. 
Por cesión del rey Said-Azijin eran soberanos los caba­
lleros de Santiago del reino de Zalé. Favoreciólos (¡ro-
gorio XI en 1376 con el llamado Pendón romano, el 
cual les regalo y bendijo en presencia de siete cardena­
les presbíteros y tres diáconos, y diversos vizoondes, 

I marqueses, caballeros, prelados, nobles y mini-tros 



N.° V L A TLusTií.Acroisc ESPAÑOLA Y AMERICANA. 87 

asistentes del Papa, en cl monasterio de San. Víctor de 
Marsella, donde se hallaba á punto de partir á Roma. 
Tenía la Orden de Santiago excepcionales inmunida­
des y privilegios; Paulo I I Í los comunicó á las de Ca-
latrava y Alcántara, y á la de Montesa quedaron sólo 
los de la de Calatrava. 

¿ Quó representación histórica puede concederse en 
España á las Órdenes militares ? Las Ordenes son en 
nuestra historia una representación heráldica de todos 
los elementos qno constituyen la unidad política do 
nuestra monarquía, y entrañan en sí todos los atribu­
tos de nuestra tradición nacional. La de Santiago, na­
cida en Galicia, nos enlaza con el espíritu religioso que 
anima todas nuestras indignes empresas históricas. Eá 
la representación constante de aqnella visión imagina­
ria que en la batalla de Compostela iluminó al animoso 
Fernando I con la gi'ata esperanza de la victoria. Des­
de entonces Santiago va á la pelea con todos nuestros 
ejércitos, y en las guerras de nuestra emancipación, en 
los tiempos medios, si Santiago no estaba siempre en 
persona, como lo pintan las leyendas populares, en ellas 
se encontraba con su cruz de fuego y el indómito empu­
je de sus freires. El ei^jnritu expansivo castellano se sim­
boliza en Alcántara y Calatrava. Cuando los caballeros 
Templarios abandonaron á esta última ciudad fronteri­
za de los moros, porque les parecía imposible sostener­
la contra las asechanzas de los almohades, el abad do 
Fitero, San Raimundo, y el monje Diego Velazíjuez 
la tomaron bajo su cuidado ; improvisaron un ejército 
de 20.000 hombres con qae acudieron á su defensa, y 
dilataron su conquista, no sólo por los términos de 
Murada] hasta Yévenes, por dondo alcanzaba su juris­
dicción, sino hasta tocar los muros de Ubeda y de Bae-
za en el riñon de, la Andalucía, Ea la fundación de VA 
Orden de Montesa, por cl contrarío, todo es políticr^. 
Se estableció con grande espíritu de conservación, so­
bre los despojos arrebatados á los caballeros del Tem­
ple, al extinguirse esta Orden. Para estipular las bases 
de su' fundación, el rey I). Jaime el Conquistador 
envió'á Clemente V su embajador D. Vidal de Vila-
nova. Defendió éste las propiedades de los Templarios 
de la avaricia de los caballeros de San Juan y aun de la 
de los de Calatrava, y el rey D. Martin, para imprimirle 
más carácter local, refundió en ella el mismo día de su 
coronación la antigua de San Jorge de Alfama, que 
en 1201 habia instituido uno de sus predecesores en e! 
trono, 1). Pedro el Ceremonioso. Entre todas completan 
los caracteres que distinguen en medio de las varieda­
des locales la unidad nacional, rasgos de su propia 
fisonomía que revelaron más palmariamente cuando, 
con la superior inspiración que los distinguía, los mag­
níficos Sres. Reyes Católicos, de inmortal memoria, 
incorporaron todos los maestrazgos á la herencia uní-
versal de la Corona de España. 

Desde la conquista de (írauada y del reino de Na­
varra y la indisoluble unión de las coronas de Castilla 
y Aragón, aquella confederación de pueblos y de ins-
titucioncs, que hasta entonces habia constituido la esen­
cia de la nacionalidad española, debia desaparecer. 

JUAN PÍSREZ T>¥. OUZMAN. 
{Se concluirá.') 

SEÑOB GENERAL JACINTO R. PACHANO, 
Parla. 

Atnlrei>, SnHembre 7 de 1878. 

Estimado amigo mío: Tía llegado á raís manos, de 
las galantes de V., la Biografía del Mariscal Juan 
C. Falcon, historia también, aunque sucinta, de la 
guerra de la Pederacíon y do su triunfo y accidentes. 

«Un hombre de bien (dice Políbio) debe amar á sus 
amigos y á su país, y odiar á los enemigos de ambos. 
Pero al escribir sobre hechos históricos, lo primero que 
ha de hacer es dar de mano á esos sentimientos, y pre­
pararse, tanto para enaltecer á su contrario como para 
censurar al amigo, cuando quiera que lo demande la 
justicia. El historiador, en todo lo que relate, ha de guiar 
su juicio por la verdad y por las genuinas circunstancias 
de cada acción, sin debilidad de ningún género respec­
to de las personas con ella relacionadas.» Objeción he­
cha solamente de lo que de anticristiano se contiene en 
el primer pensamiento (pues son las malas acciones lo 
que debemos aborrecer, no á quien las hace), el pre­
cepto del historiador griego, por su cordura y nobleza, 
no deja qué apetecer; y siendo así que V. se ha ajustado 
á él, como todo lector puede verlo, su obra de V. está 
cuerda y noblemente escrita. Sí esto es una alabanza, 
que no revuelva contra mi la modestia de V., pues no 
soy yo quien se la hace: es la lógica. 

Por lo que toca á los contrarios de V., aquí llama 
V. á uno veterano famom; allí á otro, bravo lancero; ya 
apellida V. bella constelación de héroes á un grupo de 
oficiales; ya reconoce V. en un hombre de Pistado cla­
rísima inteligencia é innegable previsión poUlica. Todo 
esto está muy bien; y de ello me huelgo, porque á la 
vez que honra á V. mucho, aconseja con el ejemplo, 
con las obras (que es como se enseña) á los difamado­
res do su enemigo, á los que creen que contra él no 
hay arma vedada ; y ni saben cuánto más brillante co­
rona le ponen cuando quieren arrebatarle la que es su­
ya, ni cómo refleja sobre la propia el brillo que damos 
á la ajena. Bien que ésta ])arece ceguera casi irreme­
diable ; que como padecen volcanes y terremotos algu­
nas reg'ones, así rencor y envidia algunos pechos; y 
todo es al par estrago para ellos. Así, por el contrarío, 
todo es conveniencia y realce propio lo que de opuesta 
conducta se deriva; porque, cualquiera que sea el cam­
po en que se combata, ya sean objeto de la contienda 
el valor, el talento ó el sabor, si nos da Dios vencer al 
que aclamamos grande, j qué victoria I Y si ésta da la 
palma al que amenguamos, ¡ qué ignominia 1 É ignomi­
nia y vergüenza es también el fruto que se alcanza (sí de 
hechos consumados y notorios se trata, ó de hombres 
conspicuos ya juzgados), cuando con la sola voz de una 
mala pasión se pretende ahogar la múltiple de la histo­
ria ó la aclamación de todo un pueblo. Inútil afanar: 
bronce ese juicio, sierpe la envidia, allí quiebra ésta 
su diente. 

Hasta aquí (que á más no tengo tiempo), de la jus­
ticia de V. á sus contrarios. Vamos ahora á la censura 
del amigo, i Pues qué ejemplo tan notable ni que baste 
como el contenido al finalizar la pátíína 847 y comenzar 
la siguiente, si él se refiere nada menos que al héroe de 
su obra? Como que le acusa V. allí AQ falta y grave en su 
calidad de adminií-trador del Estado. Sin que se entien­
da que adhioro á ese juicio, citólo simplemente como 
prueba de la honrada imparcialidad de V. Ahora bien, 
el que tan grave cargo dirige á su héroe, su amigo y 
afin, ;̂ cómo pudo temer que se hallase en su relato 
nada que pareciese descomedida exag&racion del afecto f 
^;Cómo? Yo se lo diré á V.: padeciendo V., como la 
]iadecíó, una ilusión, de esas que el arte de pintar oca­
siona alguna vez, ora se emplee el pincel, ó ya la 
pluma; y no es más, sino que concluida su obra, vio 
V. cuan grande resultaba la figura, y, admirándola 
nuevamente, temió sí se habia excedido en sus propor­
ciones. Pero persuádase V. de que eso es electo única­
mente del alto carácter que ha trazado. El retrato es 
exacto ; no ha pecado V., no, contra las proporciones: 
yo, que guardo aquí sus medidas, sé bien lo que á V. 
digo. Luego, podia V. haber empleado una hipérbole 
(que ni lo ha hecho) para realzar aquel valor, con todo 
que era granrlísirao; roas exagerar la clemencia, la 
magnanimidad, la hidalguía, hablándose de Falcon, eso 
no cabe; porque no es desmentir tan altas dotes, ver 
por la propia dignidad y vindicar el respeto debido al 
hombre y al magistrado. Solo de alguna mala inteli­
gencia de esta clase pudiera tomar pié la contradicción 
que se me quisiese hacer sobre el particular, ó bien de 
la falta de conocimiento perfecto do su índoh, conoci­
miento que dificultaban las circunstancias políticas. 
E-íto era también causa de ranchos otros criados jui­
cios que sobro Palcon se pronunciaban, y d i que la 
malicia dedujese conclusiones desfavorables ánade su 
porte y condiciones físicas, sin ningún miramiento al 
consejo de La Fontaine : 

Garde-toi, tant que tu vivras, 
Dfíjuger des gens par la mine. 

La época en que el Mariscal se presentó en la capí-
tal de la República revestido del poder, y en que per­
maneció en ella, era la méuos á propósito para darlo 
á conocer cual en sí era y permitir que se le hiciese 
justicia ; como que fué la que siguió inmediatamente 
al triunfo de la causa que habia acaudillado. Conocían­
le sólo los suyos. Se veía, es verdad, que entre éstos 
no había discordancia para aclamarle á una voz mag­
nánimo y generoso cuanto vahente. Pero ya se alcanza 
cómo serian recibidos estos juicios por sus contraríos, 
tan recien vencidos. Y no hay que hacerlos cargo de 
ello, por ser artículo que consta en el código de las 
pasiones políticas de todos loa países. Acceso á él, 
en tales circunstancias, era punto menos que impo­
sible; no habia medio de llegar á la fuente de la ver­
dad. Con que el sagaz espíritu departido se halló muy 
á sus anchas y sin oposición para hacer malignas su­
gestiones y aconsejar que se fallase contra el héroe, 
así fuese por las apariencias, y aunque éstas se presta­
sen también á favorable interpretación. Y sucedió, en 
efecto. Todo puede verse bajo dos faces contrarias: en 
beau y en laid, como dicen los artistas franceses. La 
santa humildad y la vil bajeza se parecen en que am­
bas están siempre por tierra ; agí la entereza, la digni­
dad, la fortaleza, la grandeza do ánimo, pueden ser 
tomadas por altanería, vanidad, arrogancia y soberbia 
satánica, porque llevan siempre alta la frente. Tal fué 
la interpretación de la malicia, tal el concepto que se 
tuvo por conveniente que prevaleciese, tal la faz que 
se hacía pasar por imagen del mariscal Falcon. ¿ Cómo? 

Aún me parece que veo aquella bizarra figura, con 
su vigorosa constitución, sus actitudes marciales, sn 
planta firme, su marcha desenfadada; y aquel hermo­
so pecho, y sobre los robustos airosos hombros aquella 
erguida cabeza de ensortijado cabello, coronada de an­
cha despejada frente que lucia un tanto, anunciando ' 
la ardiente imaginación que abrigaba; y veo aún, dan­
do luz á aquel rostro varonil y simpático, aquellos be­
llos ojos que al mismo tiempo que imponían sonreían, 
donde había un rayo, no sé sí diga, enérgico en su 
dulzura, ó dulce en su energía; como si'hubiesen pues­
to en esa mirada, el león su intrepidez y su fuerza, su 
amor y candorosos instintos la paloma. Esaera su ima­
gen, ligeramente delineada; y esa la que hubo de des­
figurarse. Se alcanzará el pretexto; pero la verdad es 
que aquella frente se levantaba sin ostentación vanido­
sa, y subía naturalmente porque no tenía peso de cul­
pa que la encorvase: su porfe era gallardo, por serlo 
aFÍ sus sentimientos, y de los afectos que más privan 
en un hombre, algo trasciende siempre fuera y forma 
atmósfera; su planta era firme, porque no tenía que te­
mer de ninguno de sus pasos: sí su alentar cr;̂  fuerte 
y anheloí^o, no era que én élrespirase la ambición, sino-
á cansa misma de su grande aliento ; y si se veía levan­
tarse y dilatarse sensiblemente su pecho, ora porque, 
aunque espacioso y ensanchado ademas, aquel gran co­
razón no cabía en él. 

IJOS temerarios juicios de sus contrarios políticos, 
con todo, no le herían; pues fe fulminaba contraía 
presunción, la petulancia, la soberbia (bien repelidas 
siempre), y en él no había nada de ello. Así dice Î a 
Brnyére que los que sin conocernos bastante piensan 
mal de nosotros, no nos hacen daño, porque no es á 
nosotros á quien atacan, sino al fantasma de su ima­
ginación. Ni se compadecen tampoco tales vicios do 
carácter con aquella familiar franqueza y cordialidad 
con que se abría su seno igual para todos, para el 
grande y el pequeño, sin celos de ninguna fama ajena, 
sin desden para ninguna humildad; como el mar, 
imagen de toda grandeza, que afí recibo á los atrona­
dores caudalosos ríos, como á los humildes callados 
arroyuelos. 

Para expresar mi opinión, lo que quiera que valga, 
respecto de las dotes intelectuales de nuestro Maris­
cal, desearía tener ahora á la mano alguna de sus 
obras literarias. Siento quemo falten, porque haría ver, 
citando rasgos suyos en cotejo con otros de autores 
distinguidos, que si éstos podian aventajarle en la ter­
sura de la frase y en la perfección de la forma (fruto 
de la práctica y estudio de que no divierte otra aten­
ción), no así siempre respecto de la inspiración, de la 
idea y del sentimiento; que, cuando no se les adelan­
taba, corría parejas con ellos. Pero ahí están en la 
obra de V. las cartas á Yépes, escritas, como se ve, sin 
que su autor sospechase siquiera que habían de tener 
publicidad. A creerlo, las hubiera esmerado, á no du­
dar. Como ostentan,^ sin embargo, la espontaneidad 
con que fueron hilvanadas para el amigo, dejan ver 
que el autor poseía un buen caudal de conocimientos 
generales, espíritu do observación, sano criterio y ap­
titud nada común para apreciar los adelantos de estas 
antiguas naciones. Allí chispea su pensamiento y se 
oyen los latidos de su corazón discretamente impre­
sionado. Ya verán muchos en la patria qué otro de lo 
que se imaginaban era nuestro noble amigo. 

Contribuirá asimismo el libro do V., provisto de 
documentos auténticos, del testimonio implícito de 
tan gran número de testigos, que aún existen, y reves­
tido del sollo de veracidad que ha sabido Y. impri­
mirle; contribuirá, digo, á que, rasgándose todo velo 
de duda, aparezca el hombre tal cual fué y se alcance 
lo que hubiera podido ser para la República en menos 
borrascoso periodo. A mi juicio, hijo del estudio de 
su carácter en lo privado y en lo público, por lo cle­
mente y benéfico y magnánimo, no hay en la his­
toria quien se lo asemeje como Tito. Sn misma ju­
ventud, un tanto arrebatada y poco pronta á rehuir 
prudencia, fué semejante á la de aquél, que dio por 
ello motivo á Roma para que temiese, antes de que ci­
ñera la púrpura, si no habría allí un tirano en cierne. 
Sí se concibió en la República temor igual respecto de 
Falcon, lo desmintió también con sus hechos, como 
Tito; y alcanzó luego el renombre de Gran ciudadano, 
por sus virtudes públicas, como el clemente Empera­
dor el de Delicia del género humano. Con las leyes hu­
manitarias de Tito y con sus reformas judiciales pro­
tectoras del desvalido, hace paralelo, por lo menos, 
el Decreto de Garantías, de Falcon, breve página, pero 
de diamante, en dondo se resumen volúmenes de cuan­
to la más pura democracia pudiera concebir y dictar, 
cl derecho humano exigir, reclamar la seguridad y 
dignidad del individuo, aprobar la más alta civíhza-
cíon. aplaudir la libertad, sancionar la moral y dar re­
gocijo á la clemencia. 

Si nos volvemos ahora al espíritu benéfico de am­
bos, ¿qué diferencia hallaremos, sino que lo mismo 
que era fuente de alabanzas y aplausos para aquél, lo 
fué de vituperio y reprobación para el munífico vene­
zolano ? Imaginóme c<')mo llenaría de amargura su co­
razón el reproche que á la ingratitud que envolvía en sí, 
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unia tendencia 4 repr imir en él lo que era el más grato 
y satisfactorio desahogo de su noble naturaleza. Cierto 
d ia , según un autor i ta l iano, se lo rechazó é impugnó 
á T i to un beneficio. Pues como contestó éste, mi dir ia 
muchas veces en sus adentros Falcon, oyendo el in­
digno ca rgo : « ¡ C ó m o ! ¿,qne no haga yo bien? ¿ A 
qué me atengo ent<)nces'( Éíie es el único fruto del so­
lio : todo lo demás es mart i r io y servidumbre. ¿ Qué 
me quedar ía , si perdiera también mis fmicos motivos 
de felicidad, defender al opr imido, socorrer á los ami­
gos y dar tesoros al méri to y á la v i r tud ? » Se me di rá 
que no siempre puso él su protección en vi r tudes y 
méri tos sobresalientes. Es ve rdad : !o sé yo mejor qne 
nadie. Pero le disculpa su propia v i r tud, según el dicho 
de un clásico la t ino, á saber : que el hombre benévolo 
anda siempre á caza do protextos que convert i r en ra­
zón para ejercer su beneficencia. 

Pa ra qne en todo resaltase también su clemencia y 
semejanza con T i t o , parece que dispuso el destino que, 
como á éste, le faltase también á la fidelidad y contra 
él se rebelase uno do sus más favorecidos tenientes. Más 
de una vez probó tan amargo cáliz. ¿ Y puedo ignorar 
Venezuela que nunca plegó para nadie ni un solo ex­
t remo del manto de su perdón ? ¡ Corazón generoso! 
Siempre se le oyó prorumpir en palabras semejantes á 
las de T i t o , cuando, anulando la sentencia de muer te 
pronunciada por el Senado romano contra los regici­
das , exc lamó: « ¡Veamos quién es más tenaz, si la 
ajena perfidia ó mi c lemencia! Les vuelvo á todos la 
vida y la l iber tad ; y sepa Roma que yo soy siempre el 
m ismo, que lo sé todo, y á todos doy perdón y á todo 
olvido.» . , . 

Sia noto a Roma í 
CfCio son Vistesso, e cJi'io 
Tutto só, tutti assolvo, e tutto ohhlio. 

S í ; Falcon era nuestro T i to . 
Querido amigo , con mi parabién más sincero por ¡a 

publ icación de su l ibro, dir i jo á V. un millón de gra­
cias por el envío , pues me da V. ocasión para rendir 
este cordial t r ibuto de just ic ia al que como bienhechor 
y amigo amo y venero ; y para re i terarme de V. con 
todas veras afectísimo amigo, 

J . A. CALCAÑO. 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII . 

M E R C E D E S Y S E Ñ O R Í A S . 

{Conclusión.) 

Otro ejemplo de que el tú era ya entonces el t ra ta­
miento de los amantes , nos suministra asimismo Lope 
en La Esclava de- su galán (1) . 

Muéstrase celoso el mozo Üon J u a n y le dice su 
fingida esclava, también quejosa: 

ELENA. Hablarme un hombre, salienilo 
A algún recado, ó volviendo 
A. casa, no ea en mi mano ; 
Mas vuesamsrced en vano 
Se disculpa, conociendo ' , , 
El peear qne me hace á mí. 

D. JUAN. A tantas vuesamercedes, 
Mira que matarme puedes. 
Dueño de mi alma. ¡ Ansí 
Que desde que to la di 
Aborrecí cuanto amaba! 

Ei.ENA. ¡Dueño yo, siendo su esclava 
De vuesariierced ! 

D. JUAN. Ya es eso f 

Traición, malicia y exceso, 
Amor no, condición bravp. : 
Ya estoy rendido. ¿Qué quieres? 
¡ Por Dios que de tú me nombres 1 
¡ Qué tiernos somos los hombres! ' 
¡Qué fiicrtcB son las mujeres! 

El t ra tamiento impersonal demostraba también hu­
mil lación para el que lo recibía. 

Así lo da á entender Calderón en No sürnp-p, lo peor 
es cierto (2) , cuando Beatr iz recibe en su casa, como 
doncella de labor, á Leonor , que disfrazada halla en 
aquélla un consuelo para su desventura. Arrójase á sus 
p lantas para demostrarlo su agradecimiento, y el poeta 
pone en boca de ambas mujeres estos versos: 
BEATRIZ. Álcese^ amiga, del suelo. 
LEONOR. ¡Qué mal me ha sonado el él! 
. Tal vez por humi ldad se adoptó este t ra tamiento en 

los conventos. 
También estaba entonces generalizado usar para con 

los vil lanos la palabra tío delante del nombre , especie 
do t ra tamiento que en aquella clase hace, en cierto 
modo, las veces del don, costumbre que también ha 
llegado hasta nuestros dias. 

En El HoIio del Colegio ( 3 ) , de Lope, dice Don J u a n : 
Pero basta una razón 

Kii que 8ua malicias fundo, 
Y es que á todos los villanos 
Llaman iíos, siendo gente 
Maliciosa, impertinente. 
Debajo de hábitos llanos. 

{!) Act. Iir, eac. vi. • ' 
(2l Jorn. I, esc. Viir. I 
(3J Act. I, ese. i. 

Gentes hab ia , en cambio, de muy ridicula vanidad, 
para las que siendo har to vulgar y corr iente el nom­
bre de e.sposo^ l lamaban á su cónyuge primo ó prÍ7na, 
cosa ya entonces risible y que mereció palmetazo del 
escritor de costumbres Don J u a n de Zavalota (4). 

No se contentaron tampoco los señores de título con 
el simple t ra tamiento de merced, y para ellos se reservó 
e! de señoría, y aun el de excelencia para los más en­
copetados, dándose á los que ostentaban el dist int ivo 
de Duque. 

H u y notada era la cualidad de titulado, y los simples 
hidalgos y aun los caballeros, no obstante su arrogan­
cia, reconocían la diferencia y desigualdad que entre 
unos y otros exist ia, y no se doedeñaban de aceptar 
cargos, en calidad de servidores, en los palacios de los 
magnates, á quienes ostentosamente daban el t í tulo de 
príncipes. 

Pasar de merced á señoría, cosa era muy codiciada, y 
las doncellñs casaderas abrian tanto ojo cuando se les 
br indaba la ocasión de echar el anzuelo á un novio do 
tal categoría. 

Así dícü doña Clara ib) : 

Que aumenta merecimientos 
Un amanto sinovia, 

esperanzada, sin duda, por lo que le ha dicho Men-
cía ( 6 ) , de que 

La fe 
Con que en amarte porfía 
El Marqués, me hace esperar, ' 
Señora, que has de pasar 
De merced ú señoría. 

Por eso sucedo qne en La .Portuguesa y dicha del 
forastero, del mismo Lope , un cierto D . J u a n de Sil­
va , noble y r ico, ex t raña qne su hermana desprecie 
caprichosamente la mano que le ofrece un Conde, y 
d ice : 

D. JUAN Bien pudiera , 
Celia, cuando le admitiera, 
Disculpar su presunción. 
¡ Caso extraño ! Que no fuese, 
Como pensé que sería, 
El llamarse nmoria 
Ocasión que le admitiese. (Act. i , esc. n.) 

Verdad ea que Céfia explica Ja causa, hablando en 
la siguiente escena con la criada. 

Dice ésta refiriéndose al hermano : 
EÁB!A. Bien puedes agradecer 

El novio qne hoy te traía. 
CELTA, ¡ Ay, Fábia, que ya lo v i ! 

Y sólo raí gusto en mi 
Ee la mayor señoría. 

Pero más distantes aún se consideraban los hidalgos 
y caballeros de enlazarse con damas t i tu ladas, recono­
ciendo la desigualdad que mediaba ent re sangre y san­
gre , por mucho que ellos presumiesen de lo claro de la 
suya. 

Así se ve que en Las Flores de Don Juan, también 
comedia de Lope, aquél, que está prendado de Hipó­
l i ta, condesa de la F lo r , á pesar de ser mozo de noble 
alcurnia, puesto que, pobre como segundón, juzga qne 
servi r , esto es, enamorar á la Condesa 

Es tan imposible empresa 
Como ver el hielo ardor 
Y helar el fuego , 

y por eso, cuando su criado G-erman lo d ice : 

Y ¿qué se pierde en servil la?, 

él le repl ica, sin juzgar que se reba ja : 

Necio, es Hipólita hermosa, 
, . / De euB padres heredera, 

Título , y forzosa cosa , • 
Qne sea, en suprema esfera, 
Do mayor planeta esposa. 

La Condesa m isma, aunque enamorada, está per­
suadida de la desigualdad de condición que entre am­
bos media , y áe l lo atr ibuye que D. J u a n sólo con los 
ojos se atreva á dejar conocer su amor , y por eso dice 
á Doña Constanza: 
CONDESA. Si es hablar 

Un siempre humilde mirar. 
Con el talle que encareces, 

(4) Dice á este propósito Zavaleta en sn Día de flexta por 
latards, capitulo en que describo .ffí Sutradn, hablando de 
cierta dama : (iNo había cosa en que no picase su vanidad, 
hasta en llamar á su marido primo. De este término suele usar 
la alta nobleza, huyendo las mujeres de decir mi rruíñdo y los 
hombres de decir mi mujur, n 

Lope de Vega se burló también de esta ocurrencia en La 
Portvguem y dirJm del forastero {Act. I I i , esc. TU), poniendo 
los siguientes versos en boca del gracioso Beltran : 

Riomo (le los casados 
Que veo siempreemprimadoa, 
Pi-imo Jíiío, prima mia 
Y Inígo tios lo3 suegros; 
o lo liacan An avisadca 
Por no parecer casados , 
0 son. de casta de nefiros. 
1 Olí bien haj-a un labrador, 
Pnos palabra no lia de halier 
Sin / iniijfr ! ; hola , mujt'r ! 
: Mujer : 

(5) ¥JÍ\ Mudarse por mejorarse, ccmedia de Alarcou. (Ac­
to III, esc, III.) 

(6j En la esc. i i del act. Ill, 

Mil veces habla Don Juan ; 
Pero con la lengua no. 

D,^ CONSTANZA. Pues que habla muy bien sé yo. 
CoNiiiíSA. Y yo que no le darán 

Desigualdad y pobreza 
Licencia más qne á mirar; 
Que siempre la dan á hablar 
La arrogancia y la riqueza. 

Pero aún más que lo d icho, halagaba á una mujer 
conseguir unirse á un Duque, obteniendo así el dicta­
do de exmlencia. 

Ln FJI Celoso prudente (7) se entabla esto diálogo 
ent re dos mu je res : 

LisF-NA. Si me ampso una excelencia , 
En vez de una señoría,. 
Con más razón te admiraras. 

DIANA. ¿Excelencia? 
LiSKNA. El Duque Arnesto. 

Y no se crea qne estas diPerencias de t ra tamiento 
cut re la señoria y la excelencia eran tenidas como no­
nadas , sino que so estimaban en tanto y eran las que 
con olios se autor izaban tan celosos de sus preeminen­
cias, que el no respetárselas, ánn entre gentes de gran 
toldo y copete, era considerado, no sólo como descor-
tesííi, sino como ofensa grave. 

No poco dio que hablar en los mcut ideros de la cor­
te , con este mot ivo, lo acaecido el dia í!0 de Agosto 
de 1647, ent re el Conde de T/atorre y el Duque de 
Sespa. 

I lustre magnate el segundo y de clara sangre el pr i ­
mero, no so estimaba en menos que aquél, y kwn cuan­
do sólo Conde, podía, en su concepto, t ratarse de igual 
á igaal con el Duque. 

Aconteció que cu aquel dia fiioron uno y otro á vi­
sitar á D. J u a n de Santelices, del Consejo de Su Ma­
jes tad , que estaba enfermo, y encontrándose en el ca­
mino saludáronse, dando el Conde al Duque t ra tamien­
to do señoria. 

Amostazóse el de Sessa, advirt ió al Conde la dife-
rouciü que habia entre ambos, recibió éste ma! las ín­
fulas del Duque, y de unas en otras pusieron mano á 
las espadas, y , acuchil lándose de lo l indo, hubiera e! 
caso terminado mal, á no mcterso gentes de por medio, 
que apaciguaron á los soberbios contr incantes. 

Pero súpolo el Rey, y deseoso do provenir sucesos de 
aquel l inaje, mandó prender á entrambos, sirviéndoles 
de cárcel sus respectivas casas, donde sns amigos lo­
graron reconcil iarlos, siendo puestos entonces en li­
bertad (8) . 

LL inmenso poderío quo España gozaba desde los 
t iempos de Carlos V, aunque ya mermado , y el pre­
dominio que tuvo sobro las demás potencias, mal su 
grado, fué causa do que aquella nobleza, acostumbrada 
á representar on arabos mundos , ya en los vireinatos 
y gobiernos, ya á la cabeza de sus iuvenciblos ejérci­
tos, á los casi omnipotentes monarcas españoles, no se 
considerase interior ni áim á los príncipes y potenta­
dos de otros países. 

E l Duque de Saboya, lí'ilíberto Manue l , con ser de 
sangro tan esclarecida y hacer tanta ventaja á los de-
mas príncipes de I ta l ia , se t rató de igual á igual en la 
corte del Emperador con los títulos y grandes do Es­
paña, que no tenían cortesía asentada con los italianos. 

Cuando su hijo y sucesor casó con la infanta doña 
Catal ina, hi ja de Eehpe I I , éste dejó entender á los 
grandes que se holgaría de qne llamasen Alteza al Du­
que , pero no todos dieron gusto al poderoso monarca, 
juzgando que el t ratar le con designaldad les rebajaba, 
y a lgunos, como el Marqués de Agui lar y el Duque 
de Ná jera , nunca quisieron darle aquel excelso t rata­
miento.-

Keíuaudo Felipe I I I , en It lOl, vino á España el po­
deroso Duque de Urb ino , y o l monarca, para honrarlo, 
manifestó que gustaría se diese al de Urb ino el t rata­
m ien to , no ya de Alteza, como su padre quería respec­
to al do Saboya, sino sólo de Excelencia, y aunque al­
gunos le dieron gus to , resistiéronse var ios, como el 
Conde de Sal inas, el Marques de La Laguna y el de 
Almazau, quienes, á posar de no ser Duques, y sí el de 
U rb ino , teníanse on tanto como éste. 

Andando el t iempo, ya dieron el t ra tamiento de Al­
teza á los potentados de I ta l ia los nobles que se decían 
criados de! Rey , pero éste no lo veía con agrado com­
pleto (9). 

Sucedió, no obstante, que en el mes de Setiembre 
de 1038 , re inando Felipe I V , fué á Madr id el Duque 
de Módeua, y los Grandes, que no querían dar su brazo 
á torcer en mater ia do cortesías, pr incipiaron por no 
visi tar al magnate i ta l iano, hasta qne el Marqués de 
Santa Gvwi lo hizo, si bien contra el parecer do todos 
los de su clase. 

El de Módena agradeció tanto la cortesía, que salió 

[T) TirPO de Molina. {Act. [, esc. I.) 
(8) üeñérese este suceso en las novedades de la corte, 6 avi­

sos que, manuscritos, se conservan en la Biblioteca Nacional, 
T,—192. 

(9) Estas noticias pertenecen á la carta que el famoso con-
de de Villamedíana, D, Juan de Társis, Correo mayor de Espa­
ña, escribió al Embajador de Florencia, dándole quejas del 
Gran Duque, porque no habia usado con él la cortesía que se 
le debia cuando allá estuvo. (JiU/l. Nac.—MK, C(i.-124.) 
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á recibir al Marques dos salas afuera de la en qne se ! 
hallaba, y después !e dio su propia silla y no la dere­
cha (1), haciendo con él tantas ceremonias, qne se cri­
ticaron por excesivas. 

No cejaban por eso los grandes en su propósito, y 
eso qne el Rey dispensaba al ilustre hiiésped toda clase 
de favores y mercedes, llevándole i paseo en su propio 
coche. 

No obstante esto, se mandó por decreto especial que 
el ¡'residente de Castilla, en forma de Consejo, fuese á 
visitar al Duque, acompañado de dos oidores y dos al­
caldes de c<>rte. Es de advertir que el Presidente de 
Castilla, por suclovadísimo cargo, no visitaba á nadie, 
pudiendo do aquí colegirse cuánto quería el Eey aga­
sajar al Duque, quien en la visita dio silla al Presiden­
te y taburete :1 los demás, llamándole todos Alteza con 
mucha cortesía. 

Pero como todas estas indirectas órdenes del monar­
ca no quisieran los grandes entenderlas, iiubo aquél de 
dejar ios paños calientes, mandando qne sin réplica 
ninguna vjsitasen los Grandes al de Módena, y le lla­
masen Alteza ó Serenidad. 

\ Tal importancia se daba entonces á los cumphmien-
tos y cortesías! (2). 

El abuso y la extralimitacion en lo que á cada clase 
correspondía faé grande, y como se estimaba en tanto 
el privilegio de sobreponerse á los demás, indignáron­
se los que tenían tal preeminencia, viendo á los peque­
ños ingerirse en ajena jurisdicción, metiendo su hoz por 
la mies de las cortesías, y esto fue causa de que los pro­
curadores de las Cíirtes celebradas en Madrid en Iñfiü, 
que se disolvieron en ITiSó, pusieran mano en ello y 
tratasen de remediar el mal. 

Con tal intento, suplicaron al Roy fuese servido 
proveer al correctivo necesario en cuanto al desorden 
y abnso que había, y S. M. so dignó dictar en 8 de 
Octubre de lí)8(; una pragmática, en la que dio la or­
den y forma que se había do tener y guardar en los 
tratamientos y cortesías, de palabra y por escrito, pu­
blicada por pregón en Madrid, con todala solemnidad 
de costumbre, delante de Palacio y en la puerta de 
Guadalajara dos días después. 

Mandó por ella el Rey que cuando se le escribiese 
algún papel ó carta, en lo alto no se pusiese otro título 
más que Señor, y en el remate : Dios guarde la Católi­
ca persona de Vuestra Majestad, sin cosa alguna más 
que la firma en la cortesía de abajo, y en c¡ sobrescri­
to : ^ / Rey Nuestro Señor. 

En la misma forma había de escribirse al Príncipe 
heredero y á los Infantes, con la diferencia de poner en 
el sobrescrito : «.Al señor infante D. iV.», pues cuando 
se decía absolutamente Su Alteza se entendía siempre 
el Príncipe de Asturias. | 

En las peticiones hechas al Consejo de Castilla, á los ' 
demás Consejos, Chancillerías y Tribunales, debía po- | 
nerse en lo alto : a. Muy poderoso señor •», j en las re­
frendatas de las cartas, cédulas y providencias: « Del 
Rey Nuestro Señor f), en lugar <íde Su Majestad.» 

Én los Juzgados no podía ponerse en lo alto del es­
crito cortesía ninguna, y al concluirle debía decir: «para 
lo que el oficio de Usda, ó de Vuestra Merced, imploron, 
y los escribanos habían de poner sólo: <i.por mandado 
de N. juez-i), jmdicndo añadir el oficio, grado ó letras 
que tuviere aquél. 

Prohibióse que persona alguna, por grande y preemi­
nente que fuese, pudiera llamarse por escrito ó de pa­
labra excelencia ó señoría ilustrísima, ni reverendísima, 
como no fuesen los cardenales ó el arzobispo de Tole­
do, aunque no reuniese aquella dignidad. 

A los arKobispos, obispos, grandes de España y al 
Presidente del Consejo de Castilla, era obligatorio en 
todos darles tratamiento de señoría, pero á los condes, 
marqueses, comendadores mayores de Calatrava, San­
tiago y Alcántara, así como á los Presidentes de los 
demás Consejos, no era ya obligatorio, sino potestati­
vo, distinguirles con aquel tratamiento. 

A los embajadores de las potencias que tenían asien­
to en la Capilla podía dárseles también tratamiento de 
seMoria. 

Dictáronse asimismo reglas sobro el modo de escribir 
las cartas particulares, que debían principiar por ima 
cruz, debajo de la cual se prohibió poner ningún títu­
lo, cifra ni letra ; después debía ir la razón ó negocio 
que se tratase, concluyendo con la frase ; Dios guarde 
á V. S. ó A V. M., ó Dios os guarde, según se tratase 
á la persona, pnes dicho queda que el tratamiento de 
merced ora de cortesía y el de vos se usaba con los in­
feriores. 

Seguía luego la data de lugar y tiempo, y á conti­
nuación la firma, sin cortesía, pero el quo tenia título 
podia ponerlo y de donde fuese. 

Era entonces costumbre mny usada al firmar, una 
que hoy sólo guardan, yeso como privilegio, los gran­
des de España, y consistía en poner delante de la fir­
ma la inicial del cónyuge ó persona amada. 

(1) Para comprender lo que era <iar sillii d taburete y e! 
gran agasajo quú deiiotaba lo primero, léase el articulo fí/í 
Dia dií whitas. 

(2) lláilíinse estas noticias en la Biblicleca Nacional, ma­
nuscrito 11-3S, 

Así se ve en la comedia de Lope de Vega El Dómi­
ne Lúeas (3). 

Floriano está enseñando á escribir á su amada Ln-
crecía, la que al poner su propio nombre, se equivoca 
y principia por una E, inicial de Eloriano, por lo que 
éste lo dice: 

Deja esa letra, y despiiee 
Comienza, por vida mia, , 
Porque ea uso, en corte usado, 
Cuando la carta ee firma, • , 
Poner antes de la firma 
La letra del nombre amado. ^ 

Se preceptuó asimismo que en Jos sobrescritos de las 
cartas se pusiese á los prelados, duques, marqucsoís y 
condes el título que tuviesen, y que sólo ios padres, 
esposas y hermanos pudiesen añadir el nombre natural. 

Las mujeres tenían c! mismo tratamiento quo sus 
maridos, y á los religiosos había que llamarles pater­
nidad ó reverencia, y en los sobrescritos el titulo que 
tuviesen. 

Para que Jo ordenado se cumpliese con toda exacti­
tud, se acordó que los que á ello faltasen incurrieran 
por cada vez en diez mil maravedís de pena, aplicable 
una tercera parto para el denunciador, otra para el 
juez que sentenciase, y la restante para obras pías, de­
biendo ejecutarse esto sin remisión ninguna (4). 

Efecto de la severidad con que por mucho tiempo 
se cumplió en la corte la pragmática de los tratamien­
tos, era comidilla de grandes y pequeños, eí domingo 
27 de Setiembre de líüíf!, el rigoroso acuerdo tomado 
nada menos que con eí Corregidor de Madrid, que lo 
era á la sazón 1>. Juan de Castro y Castillo. 

Tenia esto ilustre caballero por deuda próxima á 
una dama llamada D.'̂  Isabel del Castillo, tocada un 
tantico de la general vanidad, y como el Corregidor no 
debía estar muy limpio tampoco de aquel ligero peca­
do, aconteció que, ya por lisonjear á suprima, ya por 
halagar su propia curul presuiicion en persona que lle­
vaba su mismo apellido, honró públicamente a doña 
Isabel con el título de señoría, (pie no le alcanzaba, 
sin embargo, según su alcurnia. 

Supiéronlo presto los señores de título; escandali­
zóse el gremio; creyeron que era cosa de poner cor­
tapisas á Don Juan, siquiera fuese todo nn corregi­
dor iji), y tanto creció el run run, que llegó á oídos 
de la sacra y católica majestad de Don Felipe IV, 
quien no pudo menos de mandar sacar al vanidoso ca­
ballero doscientos ducados de la pena de las cortesías, 
de suerte que pudo, en cierto modo, decir, parodiando 
á Sancho: «Si buena señoría me tengo, buenos duca­
dos me cuesta» (G). 

i Hoy está en desuso la pragmática, pero á fe á fe que 
• si á su vigor volviese, no pocos españoles, que toda­

vía adolecen del mismo ílaco que nuestros mayores, 
habrían de pagar, y sabe Dios si con más razón, la 
pena del Corregidor Castillo. 

Jub lO MONREAT.. 

EL TITÁN. 
Oculto entro las olas del hondo mar bullonte. 
Del caiidaloso rio, de la sonora fuente, 

Del prisionero lago sobre el cristal azul. 
Un invisible genio sus formas escondía, 
Y sueño de cien siglos su espíritu dormía. 

Del agua trasparente bajo el rizado tul. 
Un hombre, á los conjuros de la potente llama, 
Hervir hace las ondas, el líquido se inflama, 

Que aprisionado gime con loca ebullición, 
Y el genio que dormía despiértase pujante. 
Sacude con esfuerzo sus alas de gigante, 

Humilde á la imperiosa genial evocación. 
No era la ninfa leve, ní la flotante ondina. 
Ni náyade del rio rasgando la neblina. 

Ni la voraz sirena del procoloso mar. 
Era el 'IMtan oculto del líquido palacio. 
Que al despertar del sueño voló por el espacio. 

Dejando leve estela de nubes al fiotar. 
Era el Vapor, fantasma de blanca vestidura, 
Que indómito, rugiente, rompió la ligadura. 

Mostrando la pujanza de su incansable hervor 
Era el secreto agente cuyo poder fecundo 
Venía á hacer al hombre dominador del mundo, 

Y de laa fuerzas todas despótico señor. 

(;Í) Act. II, esc. III. 
(4) Imprimióse esta pragmática en Alcalá de Henares, por 

Juan Oracian, en ¡586. 
(5) La villa de Madrid tomaba á punto de honra que su 

Corregidor fuese persona de noble prosapia, llevando est» á tal 
grado, que en el siguiente aÜo de 1637, habiendo reemplanado 
en aquel oíido á D. Juan, de Castro, D. Juan Ramírez de Are-
llano, la villa no quiso darle posesinn del Corregimiento, por­
que tenia caiMtulado con el Rey qne no le había de dar COITC-
gidor que no fuese título, {Bibl. JVaii.— MS. //-SS.) 

(6) "Domingo, á 27 (yeticmbre de l(t38) por la mañana ae 
supo que había Su Majestad mandado saear doscientos duca­
dos do la pena de las cortesías de la premátiea al Corregidor 
de Madrid, D. Juan de Castro y Castillo, por haber dado se­
ñoría á au prima D." Isabel de Castillo, no debióudoscla.i) 
{mu. iVfflc—MS. 5-liO.) 

En la prisión angosta de circular caldera 
Ruge el vapor sintiendo de la voraz hoguera 

La llama que sus ondas le obliga á dilatar ; 
La válvula, cerrando su llave, le detiene, 
Y el hierro, qne oprimidos sus átomos contiene. 

Vacila cual si fuesen sus muros á estallar. 
Herido por la mano del fuego que lo azota. 
Retuércese, sus fuerzas desesperado agota, 

Y logra al fin los mnros de su prisión romper; 
Mas al romper su cárcel para buscar el viento. 
Engendra inagotable raudal de movimiento 

Con el atroz empuje do su. brutal poder. 
La gran naturaleza se humilla ante su planta. 
Sométese la tierra mirando cuál levanta 

Las moles que sujetas á su atracción están. 
El rompe de la inercia los opresores lazos, 
Las fuerzas subyugadas se rinden á sus brazos, 

Y sólo de los hombres esclavo es el titán. 
Miradle cuál impele la audaz locomotora. 
Que el tiempo y el espacio frenética devora. 

Con fuego en las entrañas, con alas en loa piés; 
Que corre desbocada, quo vuela, baja, sube, 
Lanzando con su aliento festón de blanca nube, 

Penacho que en el cielo so perderá después. 
Cruza los anchos ríos, las cumbres de la sierra. 
Las fértiles llanuras donde la curva tierra 

Xo estorba de sns pasos el ímpetu veloz. 
De látigo le sirve la abrasadora lumbre. 
Arrastra de las moles la enorme pesadumbre, 

Y el horizonte llena con su potente voz. 
IJOS pueblos y naciones á atravesar se lanza, 
Y al tiempo fugitivo con su carrera alcanza; 

No hay vuelo que snpere su loca rapidez; 
Enlaza en los carriles los pueblos más lejanos. 
Ábate las fronteras, los hombres hace hermanos, 

Y achica del planeta la vasta redondez. 
Ved al gigante encima del líquido elemento 
Romper las verdes olas, desafiar al viento, ; 

Burlarse de las iras del rápido huracán, 
Y dentro de la nave, bajo el timón profundo. 
Trazando el derrotero para cruzar ol mnndo. 

Las hélices moviendo del férreo leviatan. 
Subido en la columna de la alta chimenea. 
La fábrica domina, su pabellón ondea, 

Ligero pregonando su triunfo y su poder. 
Su colosal martillo sobro el herido yunque, 
No hay maza que no aplaste, ni mole que no trunque. 

Ni resistencia inerte que no logro vencer. 
De las dentadas ruedas moviendo el engranaje. 
Les presta su pujanza, su férvido coraje, 

Y es del taller el alma y el genio protector; 
Gigante que al enano le viene á dar su ayuda. 
Redobla sus alientos é infatigable suda 

Para evitar que el hombre derrame su sudor. 
El teje de las telas las mágicas urdimbres, 
Retuerce los metales como ligeros mimbres, 

Sierra el robusto tronco del árbol colosal; 
Del fondo de las minas hace surgir el oro, 
Las barras, en la ceca, convierte en un tesoro, 

Simbólicos troqueles grabando en el metal. 
Mueve el cilindro sabio de la divina prensa 
Quo esparce la palabra de cuanto el hombre piensa. 

De la Zelandia fría al ártico Spizberg; 
Y allí, sobre los moldes que el verbo santifica, 
Y entre el vapor que raudo sus copias multiplica, 

Se abrazan los espíritus do Watt y Guttemberg. 
Mortales, qne mil templos magníficos alzasteis, 
Y allí divinizadas cual genios adorasteis 

Á las ocultas fuerzas quo vida al orbe dan ; 
Vosotros, que forjasteis los ídolos deformes, 
Y al Dios-Naturaleza, con símbolos informes. 

Disteis el vano culto del invisible Pan; 
Que á Céres, ó la Tierra, pusisteis en altares ; 
Que hicisteis á Ncptuno monarca de los mares ; 

A Eolo, de los vientos omnipotente rey ; 
Que al fuego consagrasteis el culto de Vulcano, 
Que á Júpiter hicisteis el numen soberano 

De ios Olimpos cielos y de la humana grey : 
Alzad un templo de oro á la vital potencia 
Del genio que del agua la cristalina esencia 

Convierte en fuerzas vivas al beso del calor; 
Por él llegarán días en que la especie humana, 
Sin doblegar su cuerpo, del mundo soberana. 

Trabaje sin la frente bañada en el sudor. 
Por él el buey tardío sacudirá su yugo, 
Y el hombre ya, dejando de ser atroz verdugo, 

No rasgará sus carnes con aguijón cruel, 
Ní el látigo pnnzantc, que infama cuando azota. 
Será el motor acerbo con que el vigor se agota, 

Y el poderoso aliento del rápido corcel. 
El solo devorando los tiempos y distancias 
Disipará en su vuelo las torpes ignorancias. 

Llevando la riqueza, la ciencia y la virtud ; 
Por él sobre los mundos habrá nna patria sola, 
Pues de la paz bendita los lábaros tremola, 

Y del trabajo mata la dura esclavitud. 
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Titán, que con tus alas el universo llenas, 
Y más que Prometeo tú mismo te encadenas 

Para que el hombre alcance gloriosa redención; 
Bendi ta tu pujanza, que alivio le procura. 
Y hace más leve el j u g o de la sentencia dura 

Que doblegó su frente como una maldición. 

J O S É ALCALÁ GAL IAKO. 
1875. 

ESTADÍSTICA MECROLÓGICA. 

ESPAÑA.—1870. 

Muchas y muy sensibles han sido las pérdidas que 
España ha sufrido, durante el año que acaba de termi­
nar, en la polít ica, el ejército, el clero, la magist ratura, 
las le t ras, las artes y en todas las demás carreras del 
Estado. El índice que sigue á estas líneas señala las 
más notables, ó por lo menos, l asque he logrado regis­
t ra r en la d iar ia consulta de la prensa periódica. Po r 
desgracia, abr igo la fundada creencia de que mi tra­
bajo ha de ser muy incompleto y de que cada una de 
sus involuntar ias omisiones señala el fallecimiento de 
un compatr io ta dist inguido. Kesúmen puramente esta­
dís t ico, se l imita á la indicación de algunos nombres y 
fechas que no debemos o lv idar : la biografía y la cr i t i ­
ca no existen en este escr i to, pero pueden arrancar 
de él. 

POLÍTICA. 

D. José Lilis de Antuñano, ex-d¡putado á Corten y prcsi-
íieiitc que fué de la Junta carlista de Madrid: murió en 
Uuraiigo, en H de Enero. 

D. Mamón Chico de Gusman, conde de la Re;¡] Piedad, 
diputado áCortes: falleció eti Madrid, en 7 do Febrero. Ei 
Sr. Chico de Ouzman era animismo un escritornotable y un 
inspirado poeta. 

D. Enrique Nieulanty Selein, ex-diputado á Cortes : nmer-
to en Gandía. 

D. Atanasiü Persa Cantalapiedra, senador electo de' 
Reino : murió en Pozaldez á mediados de Febrero. 

D. liamon María Calatrava, del Consejo de S. M,, ex­
ministro de Haeienda, presidente de Sección que fué en el 
Consejo de Estado, ex-dipiitado á Cortes y ex-senador; 
murió en Madrid, en 28 de Febrero. 

D. Leopoldo de Seqtiera Pérez de Lema, cx-diputado á 
Cortes: murió en Valencia, en 28 de Marzo. 

D. Juan Ignacio Berrlz y Román, gentil-hombre de Cá­
mara, gobernador civil que fué do Madrid, es-diputado á 
Cortes: murió en Madrid, en 19 de Abril. 

D. Tomás Leandro de Lanusa y Molinero, senador del 
Reino : murió en Madrid, en 30 de Abril, 

D. José Peris y Valero, ex diputado á Cortos y periodis­
ta : murió en Valencia, en 13 de Mayo. 

D. Pedro González y Gutiérrez, juriseonsulto y ex-dipu-
tado á Cortes: nmrirt en Sevilla, en 15 de Mayo. 

J). Fermín Caballero y Morgay, ex-niinistro de la Gober-
naeion, individuo de número de las Academiag de la His­
toria y de Cieneias Morales y Políticas, director de la So­
ciedad Geográfica y escritor ilustre : murió en Madrid, en 
17 de Junio. Sus obras más notables son: El GoMer^m y 
las Cortes del Estatuto, Manual geográfico •administrativo de 
la monarquía española; Fomento de lapohlacion rural, y su 
colección de Conquenses ilustres. 

D. Afíustin Esteban Collantes, ex-ministro de Fomento y 
embajador en Portugal: murió en Madrid, en 19 de Junio. 

Z). Juan Fontan y Q-espo, ex-diputado á Cortes y alcalde 
que fué de Jerez de la Frontera, donde murió en 1,'̂  de 
Julio. 

D. José Arroyo Revuelta, senador del Reino, comisario 
regio de Agricultura, Industria y Comercio ; murió en Bur­
gos, en 5 de Julio. 

D. Pedro Antonio Alonso Peres;, ex diputado á Cortes y 
comisario regio del liauco de Zaragoza: falleció en esta 
capital, en 28 de Julio, 

L>. Guillermo Ifuelin, senador del Reino: falleció en 
Vera, á fines de Julio. 

D. Ramón Somoza y Saavedra, ex diputado á Cortes y 
coronel de infantería: murió en Santiago, en 1." de Agosto. 

D. Sebastian Plaja y Vidal, senador del Reino: muerto 
en 8 de Setiembre, en San Feliu de Guixols. 

D. José L)olz, ex diputado á Cortes : murió en Alcira, en 
12 de Setiembre. 

D.Miguel María Pérez y Paya, cx-diputado á Cortes: 
murió en Monóvar, en 3 de Noviembre. 

D. Antonio González y González, Marqués de Valdeterra-
zo, presidente que fué dei Consejo de Ministros y ministro 
de Estado, y presidente del Congreso y del Consejo de Es­
tado, embajador en Londres y condecorado con varias 
grandes cruces, tanto nacionales como extranjeras: murió 
en Madrid, en 30 de Noviembre. 

JJ. Luis López de la Torre Ayllon, decano de IOB diplo­
máticos españoles, como que pertenecía á la carrera desde 
el año de 1817, y representante de ílspafia en Viena du­
rante largos años: murió en Madrid, en 2 de Diciembre. 

D. Manuel Cantero y Sanvicente, gobernador del Banco 
de España, senador del Reino, ex-ministro de Hacienda; 
murió en Madrid, en 5 do Diciembre. 

D. Pascual Bayarri y García, consejero de Estado, ex-
niinistro, ex-diputado á Cortes: falleció en Madrid, en 14 
de Diciembre. 

I). Ignacio Barcas, presidente de la Diputación provin­
cial de Cáceres y ex-diputado á Cortes: murió en Cáeercs á 
fines de Diciembre. 

D. José María Chacón, ex-díputado á Cortes: murió en 
Ribera del Fresno , en" 30 de Diciembre. 

CLERO. 

D. Rafael Aguilar y Medina, presbítero, catedrático que 
fué del Seminario de San Pelagio en Córdoba, y colabora­
dor de numerosas publicaciones periódicas : murió en la ca­
pital citada, en 5 de Enero. 

D. José Sahatés y Eslaper, beneficiado , maestro compo­
sitor y organista de la parroquia de Nuestra Señora del Pi­
no on Barcelona: murió en dicha capital, en 20 de Enero. 

D. Antonio Crehuety Parceló^ doctor en Teología, mi­
sionero apostólico y beneficiado do la parroquia de Santa 
María del Mar, en Barcelona: nmríó en esta población, en 
Ü de Febrero. 

D. Francisco de P. Ventalla Llohateras, presbítero doc­
tor en Teología, catedrático del Seminario episcopal de 
Barcelona y beneficiado de Santa María del Mar: murió 
en Barcelona, en 10 de Febrero. El doctor Ventalló era un 
predicador excelente. 

I). Hermenegildo Coll de Valldemlíi,, orador sagrado y 
director del afamado colegio de Mataró que lleva su nom­
bre: murió en diclia población, en 14 de Abril. 

I). Ramón García y Antón, obispo de Tuy: murió en 9 
de Abril. 

Fray Francisco Tihurcío ^ rH ia^ , misionero franciscano, 
autor de gran número de escritos teológicos : murió en Se-
govia, en 15 de Mayo. 

D. Luis de la Lastra y Caeista, cardenal arzobispo de 
Sevilla, en cuya capital falleció repentinameirte, en 5 de 
Mayo. 

I}. Apolinar Serrano Diez, obispo de la Habana: muerto 
en aquella población, en 15 de Junio. 

D. José Marquety Roca, presbítero beneficiado de San­
ta María del Pino de Barcelona y escritor católico ; murió 
en la población citada, en 17 do Jubo. 

I). José Villalobos y Mojas, presbítero licenciado en Teo­
logía, cura de los Santos Mártires de Málaga: murió en la 
capital citada, en 8 de Agosto. 

D. Domingo Esteve y Roig, presbítero doctor en Teolo­
gía, examiuador einoda! de la diócesis de Barcelona, en 
cuya capital falleció á 29 de Agosto. 

D. Pedro González de Villaumbrosa, canónigo de la 
Santa Iglesia metropolitana de Zaragoza : falleció en 9 de 
Setiembre, en Molina de Aragón. 

D. Francisco Landeira, obispo de Cartagena: falleció 
en Lorca, en 15 de Setiembre. 

D. FraJ/cisüo de Asís de Mestres Llonga, presbítero doc­
tor en la tacultad de Filosofiay Letras, distinguido orodor 
sagrado y autor de varias obras religiosas: falleció en Bar­
celona, en 17 de Noviembre. 

D. Mariano Barrio y Fernandez, cardenal arzobispo do 
Valencia, en cuya capital falleció, en 20 de Noviembre. 

EJÉRcrro. 

D. Panlaieon López de la Torre Ayllon, mariscal do cam­
po de los ejércitos nacionales : muerto en Madrid, en 24 de 
Enero. 

D. Francisco Larrion y Guerra, brigadier de ejército, 
gentil-hoinbre de Cámara, condecorado con varias cruces 
por acciones de guerra: falleció en Madrid, en 26 de Enero. 

J). Gregorio Verdú y Verdú, brigadier de ejército, muer­
to en un reconocimiento sobre Vilíaro, en 30 de Enero. Kl 
Sr. Verdú, quo se bailaba condecorado con la cruz roja del 
Mérito Militar y otras cruces de distinción por acciones 
de guerra, era individuo corresponsal de la Academia de 
Ciencias exactas y de la Sociedad Geológica de Francia, 
autor de varios inventos científico-militares y de escritos 
muj ' recomendables. 

D. Ramón Bustillo y Barreda, brigadier de la Armada, 
exento de servicio : falleció en Saiilúcar de Barraineda. 

D, Juan Floran, marqués de Tabuérniga y coronel de 
ejército : muerto gloriosamente al frente del enemigo en la 
acción de Abadiano. 

D. Joaquín de Peralta y Pérez de Salcedo, teniente ge­
neral de los ejércitos nacionales, senador y diputado que 
fué : murió en Madrid, en 15 de i'ebrcro, 

D. José Antonio Turón y Prats, teniente general, presi­
dente del Consejo de redenciones y enganches, vocal de 
la Junta Consultiva de Guerra, gentil-hombre de Cámara, 
ex-senador del Reino; condecorado con la cruz de San Fer­
nando de primera clase, la medalla de África, etc.: murió 
en Madrid, en 18 de Febrero. 

D. Joaquín Osorcs y Vaklerrama, maiiscal de Campo, 
comandante general do Alabarderos, gentil-hombre de t'á-
mara y ex-diputado á Cortes: murió en Vitoria, en 19 de 
Febrero. 

D. Mamielde la Puente y Teruel, brigadici' de la Arma­
da: falleció en Cádiz, en los primeros dias del mes de 
Marzo. 

D. José Villanueva, brigadier de ejército y gobernador 
militar de Lugo, en cuya capital falleció en el mes de 
Mar/.o. 

D. José de Orive y Sauz, teniente general de los ejérci­
tos nacionales, condecorado con la cruz de San Fernando 
de primera clase y otras por mérito de guerra; ex-senador 
y director general quo fué de Sanidad Militar: murió en 
Madrid, en 30 de Marzo. 

D. Miguel Lobo, contraalmirante de la Armada: falleció 
en París, en 5 de Abril, 

D. Camilo San Román, brigadier de ejército : murió en 
Valladolid, en 30 de Abril. 

D. Carlos Palanca, mariscal de campo: falleció en Ma­
drid, en 16 de Junio. 

D. Eínilio Bernaldes, brigadier de ejército : imuió en Ma­
drid, en 24 de-Junio. 

D. Francisco Merry y Gaité, brigadier de la Armada y 
gentil-hombre de Cámara: falleció en Madrid, en 30 de 
Junio. 

O. Y B. 
{Se continuará.') 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA líEDACClOíf fOR AUTORES ó EDITOUICS. 

MEMORIAS facultativa y económico-administrativa, refe­
rentes á la explotación de las minas de oro existentes en 
]ae márgenes del Gil, por la Sociedad Montañesa-Galaico-
Leonesa, fundada legalmente en virtud de escritura públi­
ca ante el notario D. Ricardo Cajigal. Folleto do 40 pági­
nas en 8.", impreso en el establecimiento de D. T. Marti-
nez, Santander (Blanca, 40). 

INVESTIGACIÓN DEL ACEITE DR SEMILLAS DE ALOODONERO 
líN LOS DE OLIVA; exposicion de algunos procedimientos 
prácticos para conseguirlo , por D. Santiago Bonilla Mirat, 
doctor en Ciencias, y D. Ángel Bellogin Aguasal, doctor 
en Farmacia. Interesante folleto de 40 páginas en 8.°, úti­
lísimo á h)s farmacéuticos, comerciantes, industriales, etc. 
Véndese á una peseta en Valladolid, librería de los hijos 
de Rodríguez (Orates, 48), y en Madrid, librería de Bailly-
Bailliére (Plaza de Santa Ana, 10). 

TEXTOS DÍ5 HISTORIA UNIVERSAL para establecimientos de 
segunda enseñanza; colección de artículos escritos por don 
Cregorio Martí, publicados por el periódico £ « A''t[CíOíi, y 
reproducidos por El Correo Español, como réplica á ios 
Sres. Dr. Larsen y D. Ramón Lista. Buenos-Ayres, librería 
do D. Manuel Rene (calle del Perú, 42). 

JUAN, poema de aldea, en cuarenta y un cuadros, por 
D. B. de Loma y Corradi. Acabamos de recibir un ejem­
plar de esta obra, que examinaremos detenidamente. For­
ma un lindo volumen de 294 págs. en 8.**, y se vende en 
las principales librerías, y en Alicante, imprenta de don 
Antonio Reus (calle de Jorge Juan, 11 y 13). 

LAS IMDÜSTRIAS AGRÍCOLAS, tratado de las que se explo­
tan en España y de todas aquellas que pueden ser ventajo­
samente explotadas, por D. Francisco Balaguer y Primo, 
ingeniero industrial químico y mecánico. Esta interesante 
obra, que ba empezado á publicar la conocida casa edito­
rial de los Sres. Cueyta, constará de dos volúmenes de GOO 
páginas cada uno, próximamente, conteniéndolos graba­
dos necesarios. Se ha repartido el primer cuaderno, que 
consta de 128 págs. en 8.'̂  mayor, y se vende á 10 rs. eu 
Madrid y á 11 rs. en provincias, debiendo dirigirse los pe­
didos al editor (Carretas. 9), con el importo adelantado de 
tres cuadernos, ó sean 33 rs. 

OBRAS me VIRGILIO, traducidas en verso por D. Miguel 
Antonio Caro. Se han publicado, y hemos recibido, las en­
tregas 4.^ y 5.^ del tomo ii i, que abrazan hasta el final de 
la Eneida. Bogotá, librería de D. José Villafranca (calle 
de Floriau, 1) . 

ÜTEROficono original y de la invención de D. Francis­
co Revueltas-Carrillo y Montel, doctor en Medicinay Ciru­
gía. Folleto de 8 págs. en 8.<», con una lámina. Cádiz, im­
prenta do D. Alejandro Guerrero (calle de San José, 52). 

ALMANAQUE del Feo de la Zapatería para 1877, escrito 
por los redactores del periódico. Folleto de 125 págs, en 
16.''—-Véndese en la Administración del mismo, á cargo 
de D, Ranzón Palacios (Concepción Jcrónima, 7, prin­
cipal) . 

INAUGURACIÓN DE LAS CONFERENCIAS AGRÍCOLAS DOMINICA­
LES EN VALENCIA : Programa de las mismas y discurso pro­
nunciado por el Sr. D. Juan Navarro y Reverter, comisa­
rio provincial de Agricultura, Industria y Comercio. Folle­
to de 44 págs. en 4.?, impreso en el establecimiento do 
D. José Domenech, Valencia (Caballeros, 47) . 

MEMORIA acerca del mosaico romano descubierto en la 
heredad llamada Torre de Bell-Llocli, situada en el llano 
de Gerona, escrita y publicada bajo los auspicios de la Co­
misión de Monumentos históricos y artísticos de la provin­
cia, é ilustrada con una preciosa lámina qiae representa el 
citado mosaico. Erudito trabajo que recomendamos á los 
aficionados á los estudios arqueológicos. Forma un lujoso 
folleto de 84 págs. en 4.", impreso en el establecimiento de 
ü . Vicente Dorca. 

LA CUESTIÓN I.ITKItAKIA DEL DÍA, por D. A. Lopcz IVIu-
no«, catedi'ático del Instituto de Granada, líl objeto princi­
pal de este folleto (40 págs. en IG."') es examinar con jui­
cioso criterio el drama titulado Cómo empieza^ y cómo acaba, 
del Sr. Echegaray. Gi-auada : inip. do D. Paulino V. y Sa-
batell (Plaza de Bib-Rainbla).~V. 

La Comisaria de la Exposicion Vinícola de 1877 nos 
ruega la inserción de la advertencia siguiente : 

«En vista del crecido número de personas que asiste al 
Pabellón Indo, lo cual irapide que los trabajos de instala­
ción marchen con la debida regularidad, el Comisario se^ 
ñor Santos, accediendo á lo solicitado por los expositores, 
ha dispuesto que los talleres queden cerrados; en los cua­
les no se podrá entrar sino en virtud de permiso del Comi­
sario. Advertimos al piiblico que esta clausura no se eu-
tiende con el despacho del Comi&ario, el del Vice-comisario 
y los empleados, que estarán abiertos á cuantas pursunüa 
quieran conferenciar con ellos.» 
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AVISO.—Para satisfacer el deseo de nuestros corresponsales y suscritores, publicamos el cuadro siguiente, que indica 
las casas de París á las cuales podrán dirigirse para hacer los pedidos que les convengan. 

APARATOS PARA DESTILACIÓN 
EO-KOT, ruó MaÜi is , 2 3 , en P a r i s . 

0OMI8ION.— EXPORTACIÓN. 

y d ; a - c i e i n a . s c i é O x - o 
Fabrica por el vapor, 79 , oiie du Temple. 

BISUTERÍA DE ORO-ERNESTORRY 
F Á B R I C A POB, E L V A P O R 

GiideaKa y Gollare* de O r o 
11 , rué Portefoin, au rex-de- Ckatissée, 

BOMBAS CENTRIFUGAS, PERFECCIONADAS 
Para la Itidiistria, Trabajos da Lesaaúe) Riego!, 

NEUTet DUMONT, 55, rué Heámm,e, Pa/Ht. 

BRONCKS ARTÍSTICOS Y DE MUEBLAJE. 
PAILLARD V liOMAlN, Boul, Beaumarchis, IOS, París. 

CASA NICOLÁS ERARD 138, í-we 
en 1865. — P I A N O S Oherhampf. 

. ^ t S O f t * > -

C h . P I L L I V U Y T y C^S Fiibrira de Poitelaniis 

Casa en Faris, i6, ruc Parartis-Poissuiinié:e. 
Scrvvciiii lie IIM'SI y dií toi^adoc.^í'roveiit lur da Paí|ue-
hú\Ks, Di i tckj y í yinl.is, —Vasos jiiii'a ¡¿'lubias, i;ti;.,cic. 

C-'» DE LAS C R I S T A L E R Í A S D^BACCARAT 
Casa/undadit en 1766. 

KEDALLA DE HONOR EN TODAS LAS ESPüSICIONES. 
Único depósito en París, r. J'iiradís-I'üíssonniíre, 30 bis. 

COFRES-FORTS, TODO HIERRO 
Fierre MAJ'^FNJSM, 10 y 22, pasaje Jouffroy. 

SO meda l l as de hooo r . 
Se envianmodelos eu dibujo 7 precios corrientes, fra. 

D R O G U E R Í A . 
J . D A R R A S S E et C.'«, 2 1 , r . Simón le Franc. 

ESCULTURA y Omainentasioii de marcoB en blanco. 
Antigua casa C O U T A N , 

D, R E N A U L T , sucesor, r u e d e Bo i idy ,n . " 70 , PARÍS 
Rc-prejentaute, M. LONQEPIÍÍD : BARCELONA, íoada de 

Oriente. 

rs]!i'i;iiili(laililoílAljrLNAS[lavaTejas yl.nilii'kis 
ISÍH.l.S':! ' f , ' é rex . CoastructoicsMaquinistas 

Rué dea EclusRs-Sa'nt-M ríin, n-' 24, Paris 
Envió del caiáloj¿o ilusirado al quu lo pida. 

F A U K I C A d e A l t A ^ j A S . Relojes de Sobremesa 
T UÜJETÍIS DE UHONCE, I'AIIA AiiUÍÜUS, de. 

LANGUEREAU,!)üii[ev,irilBcuiimairli¡iis,2o 
Proveedor üe! Mobiliario nacional, de las Ministerios, 

del Senado y tie la P. efeotura del Sena. 

F Á B R I C A D E P A P E L P I N T A D O . 
Ve J O S 8 E it F i l i , m e de Charonne, n." 163. 
Álbum ds muoatias enviado grat is & loa que lo pidan. 

GRAN FABRICA DE SILLAS 
SILLONES, BUTACAS V SOFÁS DE TODAS CLASES. 
HEBOND, 21, Fauhiurg Saint-Antoine. 

INSTRUMENTOS DE PESAR 
Pcsasy medida8,I5inedal las, l .^med, en Viena 
Privi legios de invención y perfeccionamiento. 

L. PAUPIBR, 88, fue Saint-Mauf. 

JUGUETES CIENTÍFICOS-
KRUvirrÉM M. o. n. o . 

T e l é g r a f o s e l é c t r i c o s y eóliCOB. 
LOCÜMilTURASlíl.ÉCTllICAS, l 'ERSPKÍ/ IÓGBAl 'O, 

L, iwCOMBETTES «t C.% rué do Bondy, H2. 

ORNAMENTACIÓN DE HIERRO FUMDIDO 
A . D U R E N N E , m a e s t r o de f raguas . 
Riie da la Venerie, 30, Paria.—Fundición da Somnevoire. 

l'ARIS, L . T U R G I S , m m ECOLES, 60. 
E D I T O R ' 'e Estampas, Mapas gHOgráfioos, Imagerla 
reliiíioaa y toiios los Santos , (¡rislos y \ írgenes en ve-
iiüraGion oii la América del Sur.—Texto a apa Col. 

REGULADORES PARA MECHEROS DE G A S . 
UlIKVlírÉS, S. o . D. o . 

l íealizan una eoonomift de 20 á 30 pur 100. 
L, na COMBETTES E;Í- C , MUÜ IJK BONÜY, 82. 

Sifones, Apara tos^St fS 
las Aguas y Limonadas gaseosas. 

DUEAFORT, Iirivllegiado, r. de la Donane, S4 

I I M S - H A IMPRIMIR, K E G R A ^ - COLORES. 
l}^ Gaudeton et G.'» (aut. casa Barde),!, Taranne, lÜ, 

A U U L F U E W I ü , ú n i c o a g e n t e o a F r a n c i a . 
1 0 , r u é T a l t b o u t , P a r i s . :G:DS_ 

rumiada fiíi 181;í, —i;Ü aíiosdeésito. 

Proveedor da todas las corle:) y de la alia 
sociedad. 

Tinturas lie [liferBntGSDiatiGes 
PflRfl EL CABELLO Y LA BARBA 

F.l Agua ind ia Ghaii tal-Ma es mara­
villosa, y Tínica ¡laivt ni Unte, iiislaiilanrá, 
inl'aliblí; é imielcíble dol cabellu y üe la barba, 
iJü todos los matices, negro, castaño y 
rubio; sin el niaz leve ptiligrü, ni para la 
i:abezani pM'aei cabello; íocual ¡t; lia valida 
un íxito constante y merecedo, —Coronado 
|)iir (iO anos rie una are]rt:u:ion universal. 

Casa CHANTAL-MA, r.Sl-Hon!)vé,u' ^ 3Í2-3U,Paris 
Depósito en todas las buenas casas do 

^ perfameriu de Europa y América. • a. 

Todos los médicos aconse­
jan los 'Tu l ios li.ei'ai«««our 
contra los accissos do Asma, 

las Uprcsioiics y las Suíocucioiios, y lodos ooii-
vioiion on ducjr i|Ui! oslas alToccioiics cosan ins-
ianlaiieaitioiitü oun su uso. 

Se curan al iíis-
taiiu;, CULI las 
i'iidoi'as . *n l i -

;%'t-.iii'iiluifiiM ili^i l)oCli. 'ür Cliü.VIIÍH. — P i i ' C l o Uli 
Taris : '¿ \v. la caja líxijase sobre la oubior'ta de 
\íi caja la liniia oii negro del Docior CI IO. ' I IEH. 

KD HAS TINTURAS PaOGHESlVAa 

S " - « * - . 
t.ns f r,M:\A.n'¡ BI.A-

James SMITIISOK 

Para volver inmediata-
ii:iitc a InB eabelloü y á la ' 

bíii-hii so color nulural ct\ 
todos matices. 

^ • ? - s = ^ ; ícs;¿-

hX^ g i 

^ 

vnc^c ' Oon entíí T intura no "hay ̂ ^ '̂̂ .^ 
3Í(Jad de lavar la cabeza, m ^^^_ 
ni después, su aplicación e ^̂ ^ 

cilla y pronto el ''«^"^^^^ ° i u d . 
mancha la piel ni daña la s» 

La caii\ complelii fi f''* 
(.V'^iL. LEGRAN D P^-'f'Tt¡^^ 
rar is , y oii las (inumpillea 1 ^ ' ' ^ 

rías de Ainérioa. 

C A L L O S ! n,araf i l lo .o ¡ C A L L O S ! 
emplasto ing les 

de Jieeiham, r emueve 
e fec t ivamente los cal los 

y juanetes y las j un tu ras de IOH pies 
engrandec idos, eegnn lo confiesan 

muchos mi l lares de personas . 
Se vende en la¡ principales Fai-macias de Mspaüa 

•y Portugal. 

TiiKcio: S realQS c a d a c a j a . 

M. B E E T H A M , Cheltenham, Inglaterra. 

E^at-tM, L l i V A S S l í U l t , p l t « « , í f a , *•• ile tu JtSottituie, y en las principales Farmacias. 

¡STERIUDAD DE LA 
Coi iyü tuo iona í ó a c c i d e n t a l , comp le tamenLe d e s t r u i d a con el U 'a tamieuto d« 

Mnd i ime L a c h a p e l l e . C o n s u l t a s t o d o s Jos d i a s út; 3 á ü, r u é d u M o n t h a b o r , 2 7 , 
e n P a r í s , cerca, de las Tu l l e r i as . 

RESFRIADOS DESCUIDADOS 
B R O N Q U I T I S OKÜNICA 

T i s i s . 

Tra tamiento rac ional por el a l q u i t r á n líc G U Y O T 
{Lioor y Oáp.ivlaii), farmacéut ico de París. Para übrar -
Bo de las falsificaciones deben los compradores i baer-
var si la e t iqueta lleva la firma de E. G U Y O T , impresa 
en tres colores. 

Depósitos en Madrid : J. Simón, lion-dl y Miqucl, sm., oallo del Caballero de Gracia , 3 ; Cárlo.t ÜUuri-um. oalle 
lie Barrio Nuevo, 1 1 , ú Imiierial, 1 ; Borrell hermanos, Puerta (le! Bol, 6, 7 y 9 ; Moreno Miquel, Ciillc del Aro-
na l , 2 ; 11. Hei-riandee, calle Mayor, 27 y 29 , y en las principales Fai-macias. 

UEVAS MAQUINAS DE COSER 
L A S MliJORLíS l'ARA F A M l L l A s T C O S T U R E R A S , yASTlil ' .tó, Z A r A ' l i l U J S , ÜTU. 

M.,H f».:!ii.i«d^. La ÚTIL, 70 f'».--La PRECIOSA, 1-20fi=,-LA NUEVA S I L E N C I O S A , 
l_'.'.'l!í"' \ v . ' i d a i l f r a e s p e d i t í v a : 40 guias y accesorios.--t\m: OÍ aí<.¿e\o¡ !•:. I IOYVI' : . 

íiiiimi.i. ••oiiojn.J i\Iái|iii Má |iani, la Kiiaiituna.—^ Maquinas pol i t ipos, etc. 
' " " " ' " ' " ' ' ' " /fl.RlC60UriG,co(i3lructQrijrivilgi;idt5, H!mt(l<illaseiiljisiBiiDS!Cionesuiiiiersales(lel8G2,1867' 
n ui |.or iMiiyuí-.l 2 0, Boulevard Seb^íStopol, Par ís . [Dibujos y muestras, francos de parle.) 

Se aceptarán aHimtfis y i-eproseatinte, fonii lüs un odas paitas donde seaa mtesar ios . 

• I:CH.RÜUAULT,FAIÍMACI:I)TICQ 

¿'¿ M^jofí ESPECIFICO CONTSA Cicfiosís \ 

AuLMiAEscROFUtAsViRiDS ni: LA SANGRE nc_ 

El entend ido profesor de lengua alemana en 
la facultad de Medicina de la Universidad cen­
t r a l , D. J u a n Marios J iménez, ha establecido 
en su propia casa, calle de San J u a n , núms. 3 y 5, 
cuarto segundo, una AoaAeiiiia poliglota, centro 
á la vez de traducciones científicas, en l a q u e 
se fac i l i tará la enseñanza de los pr incipales 
id iomas extranjeros, y muy especialmente !a del 
ya c i tado , indispensable hoy para todas aque­
l las personas, que bien dedicándose á la Di­
p lomac ia , á la Fi losofía, al Derecho ó á la Me­
d ic ina, deseen estar al alcance del movimiento 
intelectual do nuestros días. El Director de di­
cho Establecimiento se propone también expl i ­
car una clase de id ioma francés, grátin para to­
dos los a lumnos que se matr icu len al a lemán. 

Administración —• PARÍS, k2, Boulevard Minlmartre 

G R A N D E - G R I L L E . — AlV'c<-ioncs l i n f a l i c a s , 
onlcrniodadotí de las vías difícstivas, del liíííado 
y del bazo, obsLniccioues viscerales, calculoí 
biliosos, e tc . 

HOPITAL,— Arecc ioncíde las vías digestiva.' 
pesadez de osLóniaK<t, dljíiístJuu dificil, inape­
tencia, gastralgia, dÍBijeiií.ia. 

CELESTIN3. — Alecciones do los riñónos, 
de la vejiga, gravcja, cálculos urinarios, gota! 
diabela, allniíi i i iuula. 

HAUTERIVE. — Afecciones de loa ríñones y 
de la vejiga, grávela, cálculos ur inar ios, gota, 
(liabcta, al lniniñmiia. 

EXIJIR el KOMBRK del MANANTIAL sobre laCAPSULA, 

Los productos arrilia mencionados so hallan 
ou Madrid-.losé Maria Moreno, 03, calle Mayor; 
y en las principales farmacias. l 

CATARROS, CONSTIPADOS 

NEmLGIAS 
Por IOS^CÍGARILUTS ESPIC 

Aspiraiiilo el humo, peiHílra cu ni i'celio, calma el sistema nei'-
viüso, íacibla la expcciuraeioii y lavoreee las fuiíejiirics de los 
órgaues respiratorios. [Ewigir eita firma: J. i:iáiM':.) 

VenlH p o r n i a j o r J . V.SVtV., t S 8 , r u é S'- í .aaiafc. I ' u r i s . 
Y eo las priacipalos Farmacias du las Ariiérioas.— 8 í'r. I» ei i jn. 

[•7^J<J:Jlf.^i.ll:b 
l'ASIA nipILATimiA. Qmta instantáneamente todo vello importuno de! rostro, 
•iiii ol mas luvopelifiro para el cutis. Precia 1 Oír. POLVOS del SEREiLLO, para quitar 
d ruUo del fücliQylDSbrazos.ir, tIr, F«;[itmmadeüUSS£R,TueJ.J.Muü;im,l,mi3, 

ANUNCIOS : 3 í r a n c o s l a l í n e a . 
K E C L A M 0 8 : P r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s . 

DE 1 0 VECES LAS 8 
SO disipan las jaquecas y neuralgias 
en aljíunos minutos, con. el empleo de 
las Perlas de t rement ina del 
Br. OLERTAN. 

Tres ü cuatro de estas p e r l a s pro­
ducen un alivio casi instantáneo, de 
tal modo, que si la primera dosis no 
ejerce ninguna acción, es casi inútil 
repetirlo. 

Cada frasco contiene íiO p e r l a s , 
lo que permite la curación de una 
neuralgia ó una jaqueca por un pre­
cio insignificante. 

Debiendo rectilicarf-e la esencia de 
trementina con un cuidado especial, 
es menester desconfiar de las imita­
ciones, y exigir como garantía de orí-
gen en cada frasco la firma OLEKTAN. 

nopósitos en Jladrid : Farmacias : D. José SÍTiu>n, 
Rijrrell y Miquel, sur,., Caballero de Gracia, 3; liíjrrell 
hermanos, Puerca del Sol, 5, 7 y 9; Treípaderne. Via-
Kii de Celenque, 3 ; Ahnehero, plaüa de Isabel I I , 7; 
fírau, Mesun de Paredes, 10 ; Nararro, Atocha, 31; 
Bvika del Buen Sueeso, Plaaa del Ángel. 

LA YELOÍJTINE 
es un l'olvo de Arroz especial preparado 

con Bismuto, 

por consiguiente ejerce una acción 

salutífera sobre la piel. 
Es adherente é invisible, 

y por esta razón presta al cutis color 
y frescura natural. 

CH, FAY, 

9 , ruc de la Paix, 9 . — P a n 

El Papel ñigollot ¡i.ira Sinaiii-íriios vs el único adii|r 
(adii en los liüs|iitalrs civiles lie l'aris |)or SS.Ei;, 
los I\hnistrí)s ili; la Guerra y de la Marina de francia, 
para el Sur virio de lasaiiiliulanr.iasy delaarinada. 

^ VÁ iiiiiro ado]tlado jior el AlmÍL'aiiía/i'o paivi el ícr-
viciii de los liospríali's inarltiniu' v iii.Marcs de S. M. 
la Keiiía de In¡^dulcera, i'ini|)ei'alri/ iiC las Indias. 

El iinieo niya enli-ada en el lni|ieriii está aiiiiirl-
zada |)iir el Consejo Imperial de sanidad del Czar de 
todas las iUisias. 

GRAN NOVEDAD MUSICAL 
Capr icho do concier to p a r a p iano , sobro la, 

Mando/inu/n de P a l a d i l h e , por Zabaha. (Ed i • 
cion au to r i zada) 16 reales. 

Jiecaerdüs de Moma, MandoUnata de Pa la -
t l i lhe, a r reg lada p a r a b a n d a m i l i t a r , por L ia ­
do. (Ed ic ión au to r i zada ) IG reales. 

Ed i to r p rop ie ta r i o , A. Romero. — Prec ia ­
dos , 1 , Madr id . 



Ofi pA ILUSTÍ^ACION; ESPAÑOLA Y AIAK^ICAISÍA. N." V 

E X P O S I C I Ó N I N T K R N A C I O N A I ' DK 18fi8, 

úni<;a medal la de oro concedida á esta 
induslr i í i . APARATOS 

CONTINUOS DE COMPRESIÓN NIECÁNIG1\ PARA LA 

E X P O S I C I Ó N U N I V E R S A L D E L O N D R E S , 1862. 

Ónica meilalla de honor concedida á esta 
industr ia en Franc ia . 

FABRICACIÓN DE BEBIDAS GASEOSAS 
. :: .: • DE TODAS CLASES, 

' .j " AGUA DE S E L T Z , L I M O N A D A S , S O D A W A T E R , V INOS E S P U M O S O S , F-TC. 

An. ICACIÜN DEL GAS ACIDO CARBÓNICO Á I,A GASIFICACIÓN, CONSERVACIÓN, MEJORAMIENTO Y BUKK r i iODUCTO DE LAS CERVE^^AS. 

BRr.VETÉ,—8. G. D. G, 

E X P U E S T O S E N V I E N A E]N I 8 7 v 3 , ' " 

• Por la casa J. I IERMANN-LACUAPELLE, 144, rué dii Faubourg-Foissonuiere, París. 

Bifou grande, 

-mt"^^ -5 
bifon pequeño. 

Aparato para la fabricación de bebidas gaseosas, de J . I I E R M A N I Í - L A C I I A P E L T . B . 

que 
sin r i va l 

El J u r a d o de la Exposií^ion da V iona, conced iendo á la casa .T. H E R M A K N - L A C H A P E L L E la rocompenaa m á s a l ta quo h a s ido o t o r g a d a á Ja i n d u s i r i a , no h a heeho 
oou l i l inar el fa l lo do ios j u r a d o s de l as Expos ic iones an te r io res en Londres , Par ís , Moscou, Lyo i i , e t c . ; estos apa ra tos es tán boy , por lo t a n t o , reconoc idos como los pr i incj 
iva l , no so lamen te en i^'rancia, s ino en todas laa pa r tes de l m u n d o . 

10 áB 
os y 

TINTURA ..D RICHARDS 
I N S T A N T Á N E A , la m a s ráp ida , sin lavni io aiil.cs dü la o p c r a c i o a 

S E I G U I N , 3 , r u é H u g u e r i e . B O R D E A U X . 
Depósito en ¿odas tas ciudades de Francia ?/ del listranjero. 

Las Noi(d)ílldadcs Medicales 
¡ic.-oinic-ndart lú ufO Oel 

JABÓN REAL DE THRIDAGEA 

YERÜADERA CREMA POMPADOUR 

PERFUMISTA KM PAIUS 
•>il®tD 

'nuezas ^fcreaciones .• 

C H A M P A R A (RK.U, PwirmiE) 

BRISAS DE V I O L E T A S de san Remo 
l'.irad P.itiuülo, lus r.iianícs y los Encajüs. 

llllÍllllllllllllill[IHM^4»HWWW 

FABIUCANTES 
!"i 1 ; 

H I L O S DE COSER 
en PALSLEY 

(Ks.'oci.i) 

P R E M I A D O S 

DIFEÜEXTES EXTOStCÜOXr.S 

S.CN^% 

• ^ / f j DEPOSITADA —Nj " 

UXICO DEPOSITO 

Para la Europa 

Y LAS COLONIAS 

, üiiii]e\iinl (le SÍIÜLSÍHIDI 

PARÍS 

R. H. COLEGRAVE 
JA-GENT 

lABONIACTEIN/y 
l E . C O U D R A Y E ; C O N S E R V A D O R DE LA P I E L 

Produce mi vcrdadci'ii Ijaño di; Icclic y csiá 
Tccomciiiladu por la I'"a(;iilta(l de Medicina de París 

como el mas suave para el cutis. 

: G O T A S CONCEHTRA.DAS¡iaraelp,tf i i ielo " 
^ O L E O C O M E para \\ licimosura rti; los i¡,i!)ello3 
: E L I X I R D E N T Í F R I C O para sanear laliooi.: 
\ V I N A G R E d e V I O L E T A S ¡lara ol toüariür 
; A G U A D I V I N A llamada atjiiade salud, 

^ E VF.NDEN EN LA ^ABRIGA 

j PARIS 13, rué d'Engbien, 33 PARÍS = 
Depüsitüs cu cusas de lus iiniieipaks Hei'íiiiiijstas, 

BÁLSAMO DE SALVACIÓN DE LA CRUZ ROJA 
y s u POMADA AUXILTAI!. 

Pi'odigioso flesfiubrimíento para curar rápida y segurainentc tocia clase de hnriiiaa, quemaduras, contnaiones, J 
flemas lesiones y cnfeisiiedariiís lio, la piel, a<!rciíitar3o por millares de casos difíciles en las campañas de Cuba, Hcr'p^ 
Centri) y Catiil i i imiidado por eminentea facultativos para diclias enfermedades, y para resolver toda clase de 
inflaniaclonc;. •. i •u iilos ri'bi'ldes del estiimago. 

En todos 1(1-I.. jiii-ccioii páirido, ó gaiígienosa SB recominrnJii el biUsamo fomo el más eficaz y seguro dcs' 
infecíante, Hsi i eum para, lúe tutinircs, RTanus, iNinadiKos, Ibigas ó ulceiiu': 'ii • i.', II'CLÍ, etc., debe emplearse la 
poDTida aiiYilinr dnl bíilEsamo por obrar ésta como madiirativo corrosivo y di' • •. i: • i •. i I n/i oso. 

Los resultados que FC obtienen con ambos productos exceden en mucho á ci. L..¡I; I ¡.-lor! pndiera tributilrselcs. 
Se vende en las uu'joit's fiírniiicias y droguerías de España y del E\Ii';i,njero. 
Depósito genera l , (loiiflo se sirven los pedidOG, E U S E B I O P R E S A , on Zaragoza.- Pre­

cio : 6 y 10 rs . íVasco de bálsamo, y 6 rs . bote de pomada. 

Illíroul'i'A's.'i N,icio\;ii, nií 1 6 , 6 0 0 I'RANCÜS. 
G r a n d e M e d a l l a d e O R O a T , L a r o c l i e . 

MEDALLA en ¡a Exposición de Paris 1875 

Boticarios y Peluqueros de aiiiLias Améiicas, 
• m i i i i i i i g m i i i i m i i i i i i i i m i i e t i LIJJ 

Conten 
L a Q u i n a L a r o c h e es u n Elixir m u y 

aí-Tarhihlu y c u ^ a saperioi ' idíKl >'• /••.:" ''•'/"i.í 
yi.ilosjai-a'besdegm'}ia(i%i'A¡\\\y\\ .n i . i i r ' ¡le 
vi ' j i i le unos ha , c o n t r a el dcr'!i,:ui::i'o de 
Jas facrzas y la energía, la,s afecciones del 
calomago, fiebres antiguas, e t c . 

El, 
MISMO 

(!s li,i roli7.conihiiiiif:ioti (le u n a sa l ü O h ie r ro 
con la (¡uiua.. l i eco tn r r i dadü roiiLi'Ji. o! 
evipof/'fecimiento de la tiaiujre, la cloro-
anenua, consecuencias del parto, etc. 

GRÉME-ORIZA 

^^JE ST H Ó N O R E 

-,^'^'ijsse'ur'de plíisieurs COL 
î  

M-la i I com[ja ahlii i>iTp!ir¡iC!iin I 
i's iintuos-t y se tiiri'lc ciiii l/u^ilularl: | 
lia fri.',?tair;i j Iinllnutüz ni cutis,; 
iiiipide (]iie se formun íirrngus en I 
(!l, y destruye y hace desainuccc 
liis i|tie se lian l'oriTnulo \a, y con-
s;;na la iuíiinosura hasta la ediit 
mus avnníaiJa. 

"flNs JODIES US PARFUr̂ lERl 
E S D U 

ALÍMENTODEIOSNINOS 
I'nr;i llar luí^ría á los Minos y á las perso­

nas dolidos del pecho ó del eslómago, ó 
iiioeadas do clorosiso de anemia, el mejor 
y mas s;ralo desayuno es el R A 4 ; A H O I ] T 
iHi LOS AlS.^ l i l íS, alimeiil.o nulj'iüvo y ro-
constiluyenlB,pre-j)arado])orDeluiigronier, 
do Paris — [*eposilos en las prini' ipales , 
larmaeias de España, do la Isla de Cuba y 
del resto de Anienca-

Magníl ieos polvos para blanquei i r , suavizar y 
embellecer el rostro, y superiores á cuantos pro-
luotoa se usan y conocen hasla el día. 

Se ¡lallan de ven ta eo la perfumería de I'as-
Mial, A rena l , 2, Madrid, 

En 

Fri i l ! i l ,u, iMiiyr ' ' f rU'raí i [o 
¡ x ^ k C O N S T I P A C I O N 

lí i''li'iiiiiiiit iitíi 
y l ; i ; a l m o r r a n a s , 

ti, I!ii(iIl,u)liLittau, l'itris. 
todas las Farmac ias , 2 ir . 50 la caja. 
rilloii 

Paris, 22, rué Drcuot, y en las principales Farmaciss üel Mt¡;i¿o. 

yADttJ.ll.—luipiciii.a y KsCereotlpin üe AiiUau y U.' 
sueesoree de Rivadeiiejra, 

IMflIBSORBa DB CÁMARA DE f-. M. 


